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Podemos entendernos? 

E 
Por el Dr. A G U S T Í N M U R Ú A V A L E R D I , Catedrático 

NTRE las más pm-as emociones del que, como yo, inspira sus actos en el mejor 
deseo de bienestar y grandeza para la patria, siquiera mis fuerzas escasas no corran 

' parejas con la altura del propósito, están las que me proporcionan antiguos dis­
cípulos míos, si no de cienda ofidal, de espiritualidad universitaria, a pesar de hallarse 
ésta redudda en nuestro país a términos tan menguados, cuando me demuestran, como 
el Sr. Matons lo hace en su notable artículo «Francofiha y Germanofiha», apareado en 
La Publicidad del 15 de abril, que mis esfuerzos —fracasados en parte, como organizador 
de una nueva juventud académica —no cayeron siempre en terreno infecundo, ya que d 
Sr. Matons, al presetitarse como noble adversario de algunas de mis ideas, aparece en la 
liza con exquisita cortesía, no exenta de afecto, en España no siempre revelada, y con 
dotes de escritor y de polemista que no pueden menos de enorgullecer a quienes por modo 
más o menos diredo hemos contribuido a sembrar en él el entusiasmo, motivo fundamental, 
según el filósofo Ruiz, de las más hermosas manifestadones de la espiritualidad humana. 
Devuelto al noble y brillante campeón el saludo de combate, con la aclaratoria de que 
su controversia es para mí tan respetable como la de aquellos ilustres definidores de dog­
mas a quienes dirigían el artículo «Los ideales autonómicos de Cataluña y el conflicto 
europeo», paso a contestar sus afirmaciones con el detenimiento que merecen, pues celebro 
se me presente ocasión de fijar ante el partido refornústa, en d que milito, nú verdadera 
actitud respecto a esta lamentable catástrofe del inestable eqiúlibrio europeo. Pido, ante 
todo, para la posibiüzadón de aquel detenimiento, el necesario espacio material en GER­
MANIA, enviando de antemano a su director el antidpado homenaje de mi gratitud. 

En primer término, yo no soy germanófilo: yo soy un adroirador entusiasta de las muchas 
y excelentes cosas que Germania tiene; pero no he escaseado mis críticas para las malas, 
hasta el punto que mi hbro Tres años en Alemania resultó agridulce para la crítica de 
aquel país, y buena prueba de ello el que ningún editor encontró remimeradora la em­
presa de verterlo al idioma de Goethe. Yo, como todo hombre sincero, no puedo ser exclu­
sivista. No lo soy en la ciencia, en cuyo terreno rindo cumplido homenaje a los sabios de 
todas las escuelas, convencido de que la verdad presenta facetas múltiples y que a su in-
vestigadón auxilia en gran manera un criterio ecléctico; no lo soy en arte, convenddo de 
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que la belleza no es patrimonio de ningtma escuela; no lo soy en religión, archiconvencido 
de que la doctrina sublime de Cristo, no se predicó para ningún cenáculo de escogidos, 
sino para todos los hombres de buena voltmtad у de corazón inflamado por un sincero 
amor al bien у a la justicia; no lo soy, ni podía serio, en la politica, у buena prueba de ello 
que, dentro de mi partido, acato las orientaciones que se avienen con mi criterio, y dis­
crepo con bella heterodoxia de aquellas otras que estimo equivocadas o perniciosas para 
la salud de la patria, que ha de ser la finalidad de toda organización política. 

Aclarado este punto, aparece el problema del confHcto europeo con toda su enorme 
complejidad: causas, desarrollo, posible solución, interés hispano en que esta solución 
se oriente en uno u otro sentido. Se han escrito sobre estos puntos de vista toneladas de 
papel; la diplomacia las ha iniciado, encargándose de mantener los puntos tendenciosos, 
o, dicho en lenguaje vulgar, arrimando el ascua a susardina respectiva: libros rojos, blancos, 
azules, amarillos, de color de trucha asalmonada..., todos los colores del arco iris y sus 
combinaciones complementarias, aunque refluyentes todos no a la luz blanca esperada, 
sino a la ausencia de luz, procedente del caos fundamental. 

No me sería difícil establecer ante cada afirmación concreta del Sr. Matons otra con­
tradictoria. ¿Cuál es la verdadera? ]Ecco il problema) ¿Quién o quiénes fueron culpables 
de la guerra? ¿I/)s que aparecen arrojando el guante en gesto caballeresco, o los que se 
dejaron desafiar, a fin de tomar tma actitud gallarda de desfacedores de agravios o de 
entuertos? ¿Hubieran movihzado los ejércitos rusos sin el oro francés? ¿Es lucida la actitud 
del guapo que, pagado y por vil interés material, ataca por la espalda al caballero que se 
defiende de otro? ¿No había vencido Alemania a Inglaterra durante la paz en las lides 
mercantiles? ¿Entonces, quién es la agresora de supremacía comercial y quién quiere 
ahogar brutalmente en sangre las expansiones de la actividad de trabajo? ;Militarista, 
la nación que sabe se acechan sus descuidos por dos de sus fronteras, por tres incluyendo 
la marítima? Previsora debiéramos decir, a lo que se me alcanza. Imperiahsta la nación 
que no tolera que nadie la discuta en los mares, que ahoga al mundo entre sus cables tele­
gráficos, que se apodera injustamente porque tienen minas de oro de las florecientes y 
pacfíicas repúblicas del Transvaal y del Orange, que deja morir anualmente de hambre 
a millones de seres en la India, que sojuzga con el derecho del más fuerte la fértilísima 
tierra de los Faraones, sumergiendo vandáHcamente el sagrado templo de Filé, cual sím­
bolo de su deseo ardiente de borrar de sobre la tierra, con los monumentos de la antigüedad 
basta las pruebas fehacientes de su innoble e insaciable codicia; la que a título de ahada 
unas veces y de enemiga otras, destruyó durante las guerras napoleónicas nuestras indus­
trias, nuestra marina, despreciando, de paso, el esfuerzo colosal de nuestros héroes; la 
que atenta siempre a conservar su imperiahsmo marítimo persiguió a ese mismo pueblo 
francés y a su glorioso caudillo corso, que el Sr. Matons tanto adnüra como vehículo de 
Hbertad e hijo de la revolución, si bien fuera discutible que el fin justifique los medios, 
y que sea lícito extender la civiHzación con la pimta de las bayonetas. Porque si esto es 
lícito, tiene defensa — que yo no estoy dispuesto a hacer — hasta lo más indefendible 
que la necesidad de subsistir impuso a Alemania, la tan explotada por los cocodrilos del 
otro lado de la Mancha, invasión de Bélgica, ya que si la cultura alemana es superior, 
o al menos sus grandes hombres lo creen así, de buena fe, un deber sería imponer esa cul­
tura a sangre y fuego, como Napoleón impuso los principios de la Revolución iguaÜtaria. 

Iva que no tiene disculpa, dilecto polemista, es la pobre Servia. La sangre y la traición 
manchan las manos de sus directores. Grandes son sus desdichas, pero bien merecidas. 

En cuanto al pretexto eslavo de la Rusia del Padrecito y del Ejiotit, de la corrupción 
administrativa y del absolutismo, de la injusticia y del despotismo tradicional; tierra 
cerrada a la civiHzación, donde no se puede entrar sin el peligro de trabar conocimiento 
con la Siberia, nada he de decir, pues que su causa es insostenible ante todo espíritu de-
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mocrático. Yo veo más hondo que las oriflamas tricolores y oigo algo más allá de los acor­
des de la Marsellesa. Yo veo levantarse en las estepas sin fin, tras de tma problemática 
victoria, el espectro de la más espantosa reacción absolutista. Veo las legítimas hordas 
de Atila extender el saqueo y el incendio por las opulentas y cultísimas ciudades alemanas, 
sin que el Rhin sea obstáculo a contenerlas, llevando en sus espadas el Ukase de la muerte de 
la hbertad, de la fraternidad y de la justicia. Veo en llamas las Universidades donde aprendí 
los tesoros de la espiritualidad y de la democracia y el resurgir de la tiranía medioeval, 
más o menos hipócritamente aderezada. Pierdan entonces Polonia, Finlandia, Irlanda 
y tantas otras pequeñas nacionaüdades sus esperanzas de redención; abandone el socia­
lismo moderno sus sueños de paz, de justicia y de civiÜzación universal; resígnese España 
a continuar bajo el yugo, no por hipócrita menos duro, de su tradicional enemigo; llore 
la espléndida Stambul la pérdida de sus peregrinas tradiciones y de su incomparable be­
lleza; prepárese la noble Francia a expiar sus arrebatos de odio infantil, en mal hora abri­
gados; las lanzas de los cosacos serían la única razón en la desventurada Europa. I/nica 
esperanza sería entonces, la gran República Americana y el amor de nuestros hijos deste­
rrados en las diversas dislocaciones de la historia. De esa República que, si en hora nefasta 
pagó con ingratitud una deuda de honor, abriga en su seno tesoros de independencia ciu­
dadana, que a sentirse inspirada por el criterio inmortal de sus fundadores y consagrada 
por el amor a la libertad y al trabajo, volvería sus ojos misericordiosos a los pueblos que 
luchan y obrando en herencia cristiana impondría la paz de que es arbitra con un senciUo 
telegrama que podría ser resurrección de aquel otro inaugural del cable transatlántico: 
«Gloria a Dios en las alturas y paz en la tierra a los hombres de buena voluntad». 

Creo que el Sr. Matons verá más claro después de remontarse connúgo a los orígenes. 
En esta guerra, Francia y sus doctrinas representan un papel incidental y secundario. 
Lo que en realidad se halla en litigio es la superioridad de Europa contra Asia. La buena 
Albión, en sus egoísmos trata de abrir a los cosacos las puertas de la Europa culta, sin 
perjuicio de hacer lo mismo con los japoneses más tarde. La unidad moral de Europa, su 
civilización a tanta costa lograda, se encuentran en peügro. Y lo más lamentable es que 
ima de sus naciones es la que intenta actuar de Don Opas. Como amante de la hbertad 
y del progreso, tengo el derecho de defenderlos. 

Inglaterra 
POR H O U S T O N S T E W A R T C H A M B E R L A I N • 

CROMWELL, 1658: Aunque os dediquéis a negocio», 
no estiméis nunca vuestras ventajas comercia­
les en más que la gracia de Dios, sino tened la 
gracia divina como la mayor ganancia. 

R u S K í N , 1880: El Inglés ya no confiesa hoy: «Creo 
en Dios, el Padre Todopoderoso, Creador del 
Cielo y de la Tierra», sino: «Creo en el padre 
Dollar que todo lo hace posible». 

U NA antigua experiencia enseña que aquel que ha viajado durante seis semanas 
por un país extranjero, se sienta tranquilamente y escribe con soltura un Übro 
en donde con gran seguridad se describen el carácter nacional, las costumbres, las 

cuaüdades y los defectos de aquel pueblo; como dicen los ingleses: he that runs may read. 

Con más precauciones escribe el que ha pasado seis meses en diligentes y concienzudas 
observaciones; su libro corre el peÜgro de aburrir al lector con sus muchas reservas e in-

* literato, hijo del almirante Chamberlain 
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terrogantes, cuando aquél que querría saber algo concreto se encuentra sólo con dudas. 
Pero el que. ha vivido en dicho país seis años y ha tenido ocasión de tratar de cerca 
tm derto niimero de individuos de diferente condición, de manera que ha podido observar 
con predsión en su ánimo las consecuencias de los acontecimientos y los dectos y contra-
dectos y conocer no sólo el carácter sino también cada una de sus particulares tendendas, 
éste renundará seguramente a la idea de escribir un hbro sobre aquel pueblo, porque no 
puede esperar poder juzgar con rectitud cosas tan extraordinariamente complejas. 

Otra cosa es ya cuando tm indi\aduo que pertenece a tal pueblo y que por lo tanto 
tiene tm profundo conodmiento del mismo, hace pasar por su mente el pasado que le es 
familiar; entonces, al recordar ciertos momentos de este pasado, se le producen profundas 
impresiones; tales son los momentos en que chocan el carácter y la historia. Stibitamente 
reconoce entonces que este carácter lógicamente hubiera debido desarrollarse en la historia 
de tal modo y tomar otra direcdón y, al propio tiempo, ve claro que el mismo hecho his­
tórico hubiera conduddo a otras consecuencias tm carácter con cualidades distintas. 

Es cierto que hay que andar con mucho cuidado al hablar del caráder de un pueblo, 
pues por constituirse necesariamente de la yuxtaposición de infinitos y distintos carac­
teres singulares, se corre el pdigro de obtener una imagen al estilo de Lombroso cuando 
mandó fotografiar 50 caras de asesinos, una sobre otra para obtener así la fisonomía del 
asesino ideal, con lo que surgió un tipo falto en absoluto de carácter, cuya tinica propiedad 
es la de no parecerse a ningún asesino que jamás haya existido. 

En la nadón contribuye mucho a la unidad el parentesco de sangre ramificado por 
todas partes y también la psicología de las masas, esto es, la influenda a que está some­
tido el individuo dentro de la comimidad. Así se muestra en estos días la imidad del carácter 
del pueblo alemán con invulnerable fuerza de convicción: 1914 es para Alemania uno 
de aquellos momentos en que Historia y Carácter chocan; súbitamente obtenemos una 
visión de lo más interno que en otras ocasiones ocultaba la engañosa superficie. También 
se manifiesta ahora (y no, esperémoslo de Dios, con la misma unidad, pero sí con claridad 
y determinación) un momento en que se encuentran el carácter inglés y la historia de 
Inglaterra; y también esto lo contemplamos con asombro, pero con asombro produddo 
por el horror y la vergüenza. Pues no sirve para nada que los publidstas digan que los 
ingleses no son ya germanos, pues así lo demuestran con su conducta; de todos modos 
lo son, y predsamente son germanos más puros que muchos alemanes; en los últimos 
dos siglos, entre otras cosas ha tenido lugar un siempre más acentuado predominio dd 
demento anglo-sajón, o sea dd verdadero elemento alemán, a costa del normando-franco, 
a parte de que este último va perdiéndose cada vez más por los cruzamientos. No hay 
que alegar la influenda de los judíos, que es grande especialmente en el gobierno que se 
haUa en d timón del Estado inglés; pues Alemania cuenta con diez veces más de judíos 
y ¿en dónde están ahora? Han desaparecido en el poderoso levantanüento, pues delante 
dd enemigo o en casa cumplen con su deber como alemanes; mientras que los judíos in­
gleses, que son los más próximos hermanos y primos de los judíos alemanes, toman parte 
allí en todas las vergüenzas, transforman rápidamente sus nombres alemanes en otros 
ingleses y a la cabeza de la prensa, casi su exclusiva propiedad, marchan contra los ale­
manes en la campaña de calumnias. Si una nación se levanta el judío sigue, pero no guía. 

Las causas de la evolución que ha llevado a Inglaterra a donde hoy se encuentra hay 
que buscarlas muj^ lejos, en los precedentes de largos siglos. Fué uno de los posibles desen­
volvimientos de la raza germánica; se llevó a efecto surgiendo de la diagonal entre Historia 
y Caráder. 

Quien recuerde la historia de los Estados se asombrará de que sendllísimos aconted-
mientos y cambios dd destino apenas perceptibles, obren efectos que duran tanto tiempo 
y que se ramifican de tan imprevista manera. Basta con tener presente un simple acón-
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tecimiento de la historia de Inglaterra y un sólo cambio operado bajo la influenda de 
cosas extemas que tuvo lugar quinientos años más tarde, para comprender muchas cosas 
que si nó constituyen un enigma insoluble. De estos dos hechos se produce como eferto 
un tercero; del efecto determinado particularmente se produce por necesidad un contra­
efecto también particular; y así, por fin, se construye, como en toda la vida orgánica, de 
elementos lo más simples que se puedan imaginar un todo infinitamente complejo y pecu-
liarísimo en el que todas las partes son a la vez condicionantes y condidonadas. 

La conquista de los Normandos, que en el siglo xi sometieron la poblad ón anglo­
sajona, es d acontedmiento que quiero significar; el cambio es aqud que transformó poco 
a poco, hacia el siglo xvi, la pobladón agrícola y poco amiga del agua en marina, y corner-
dante. Que de la amalgama dd Estado sajón, que en tiempo de Alfredo había llegado 
ya a gran florecimiento, con el espíritu de los enérgicos normandos,se produjeron rasgos 
de carácter determinantes y a la vez inexplicables para los extranjeros.no puede dudarse; 
y tampoco que desde el momento en que tuvo lugar la transformadón hacia el comerdo 
marítimo se efectuó una alteración de la manera de ser de la comunidad que se había 
formado ya. de im modo caraderístico durante el curso de cinco centurias, alterad ón que, 
finalmente, debió conducir a la catástrofe cuyo principio hoy contemplamos. 

En Inglaterra por «nobleza» no se entiende lo mismo que en otros países; no se trata 
de una titulatura por la que todos los miembros de una familia se distinguen perfeda-
mente de los demás, sino de una casta sodal que se diferencia dd resto del pueblo de una 
manera interna. Sin cesar salen algunos de esta casta y sin cesar consiguen otros entrar 
en ella por asimiladón. Todo inglés que pertenece a la «Nobilüy» o a la «Gentry» se reconoce 
en seguida: muchas veces ya por los rasgos fisiónórm'eos, por los gestos, por la voz; pero 
sobre todo, y esto con una seguridad absoluta, por la lengua. Nadie pregunta por el título, 
que sólo lleva uno de los miembros vivientes de la familia, sólo interesa la casta. Precisa­
mente las personas distinguidas suprimen con frecuenda el título y a las mejores familias 
pertenecen muchos que en todos los siglos han rechazado constantemente tal concesión 
de títulos de nobleza. Y no se haga la comparadón con la Francia de Vanden regime. Es 
derto que la nobleza franca, borgoñona y goda se distinguió daramente del resto dd 
pueblo hasta la revoludón ; hoy se encuentran muy raramente en Francia aquellas gran­
diosas fisonomías; en Inglaterra, en cambio, las drcunstandas fueron muy distir.tas 
desde el principio y han tenido otra significación. De los borgoñones, de los francos y de 
los godos entró en Galia todo el pueblo; la mayor parte se mezcló completamente con los 
habitantes anteriores; sólo los príndpes y los nobles se mantuvieron separados y fueron 
sufidentemente numerosos para conservar la pureza de raza durante mucho tiempo. 
En cambio el número de las fanülias nobles que de la Normandia y del Anjou sign eron a 
Inglaterra a los primeros reyes era relativamente reduddo; así esta nobleza, que sólo admitió 
en su seno y asimiló un corto número de linajes nobles sajones y daneses, permanedó del 
todo separada del pueblo anglo-sajón que no sufrió mezcla ninguna; con esto se dio lugar 
al hecho de la casta superior, que cararteriza por sí sólo a Inglaterra; la cual ha conser­
vado su lengua, mejor dicho su pronunciadón propia, hasta hoy, comprendiendo la pro-
nundación infinitas palabras y giros, que los ingleses que no pertenecen a la casta dominan 
tan poco como la pronundadón,inaccesible para ellos. De estas drcunstandas sahó una 
diferenda que todavía hoy separa en dos partes sin lazo ninguno de unión al pueblo: una 
dase superior y otra inferior, una distinguida y otra vulgar. Guillermo el Conquistador 
se esforzó sin éxito en aprender el anglo-sajón; bajo los primeros reyes que le sucedieron, 
así lo cuenta el gran estadista Hobbes, aquellos que se quejaban de la tiranía de la nueva 
nobleza recibían la contestadón: «Calla, thou art but an Englishman, tú eres un simple 
inglés». Sin embargo, este simple inglés en tanto que se resistió a aprender francés, triunfó. 
Pero igualmente se resistió la casta superior a aprender el anglo-sajón. Y de esta doble 
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terquedad salió una nueva lengua; hoy la llamamos el inglés; se produjo de dos lenguas 
que luchaban y de las que cada una quería la hegemonía; pero después del definitivo com­
promiso, la lucha continuó viva en las dos pronunciaciones que hoy dominan todavía: 
la distinguida y la vulgar. 

Quien tenga presente este punto, la lengua, obtendrá, aún sin conocer Inglaterra por sí 
mismo, en muchas cuestiones, una visión más profunda que la que le podrían proporcionar 
voluminosos libros. Así, por ejemplo, altas escuelas abiertas a toda la nación, como en 
Alemania, Francia, Italia, como en todas partes, son imposibles en Inglaterra. No es po­
sible allí que yo envíe mi hijo a la escuela, en donde se contagiará de sus compañeros y 
hasta de sus maestros la pronunciación igh por high y hisland por island y con ella el hablar 
con la nariz, que se ha desarrollado primero en la población ciudadana de Inglaterra y 
luego en América y Australia de una manera tan aterradora. Así, pues, el gimnasio o la 
escuela técnica no puede existir: hay instituciones en donde se educan los hijos de la gente 
distinguida y hay instituciones en donde se educan los hijos de la gente vulgar; los niños 
no se conocen ni se hablan nunca y se odian mutuamente. Por lo tanto, tampoco es posible 
una Universidad en el sentido alemán. Uas antiguas Universidades son exclusivamente 
para la gente distinguida y producen aquellos exquisitos sabios ingleses que, lejos de todo 
lo vulgar en las claustuas de sus tColleges» medioevales y al propio tiempo con gran expe­
riencia mundana como consecuencia de pertenecer a la casta directora de una nación 
directora, a menudo con ocio iUmitado para investigaciones y viajes representan en su 
persona y en sus libros acaso la más perfecta cultura a que hoy puede llegar el hombre; 
sin embargo, hay que confesarlo, son un producto de invernáculo. Uas nuevas Universi­
dades son en lo esencial escuelas técnicas tan sólo; en ellas trabajan notabilísimos inves­
tigadores, especialmente químicos, físicos, mecánicos, etc., que casi todos han estudiado 
en Alemania: pero sobre el carácter de tales instituciones destinadas a lo meramente prác­
tico, de ninguna manera a la ciencia pura, no pueden influir. Una de las columnas de aguante 
de la Alemania actual falta, pues, en toda Inglaterra: la Escuda y la Alta Escuela que todo 
lo ime, que se filtra en la vida total de la nadón por millares de canales y que la eleva a una 
imidad de cultura. 

No menos falta en Inglaterra la posibilidad de un ejército popular, de esta potente 
creadón moral, que puede llamarse la espina dorsal de la Alemania actual. Pues el ejérdto 
alemán no poseería su extraordinaria fuerza moral si no obrasen y se reflejasen en él la 
incondicional imidad de todas las fuerzas de la nación: desde la Majestad Imperial en su 
dma hasta el más joven de los reclutas labradores, todos forman una sola familia, cada 
uno es un camarada para los demás, a todos los une la obediencia, el deber, el amor a 
la patria. Antes de que -pudiese surgir el ejército y la unidad de Alemania desarrollar su más 
alta potencia, debió existir la unidad moral y espiritual que quiso y creó semejante ejército. 
Esto falta en Inglaterra. Allí las dos partes de la nadón, la pequeña y la grande, se des­
conocen en absoluto mutuamente. Yo puedo tener durante veinte años un criado y no sé 
de él y de lo suyo rnás que del alma de mi bastón de paseo; el orgullo del inglés que no 
pertenece a la casta superior es su impenetrabihdad; no qiüere ser preguntado, no quiere 
hablar, no desea los «buenos días» ni las «buenas noches»; si encuentra a su señor en la 
calle va por la otra acera para no tener que saludar. ¿Qué camaradas pueden ser, pues, 
un ofidal y un soldado? ¿De dónde debe, pues, venir la unidad? Es y continúa siendo 
la reladón de un noble que manda a hombres de otro mundo y que exige obediencia con 
su superioridad hereditaria. 

Además, dicho sea de paso, el inglés de la clase popular es, desde tiempos inmemoriales, 
poco guerrero. Los Plantagenets sostuvieron muchas guerras en Franda y se distinguieron 
en Tierra Santa, pero aparte de la nobleza nunca obtuvieron soldados de Inglaterra; 
Green, d conocido historiador, escribe: «Las guerras y las cruzadas tenían sin cuidado 
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a la población inglesa; entre sus reyes estimaban sólo al que proporcionaba a la isla 
duradera paz». Y esto continuó siendo así hasta hoy en que el ejército inglés consta en su 
mayor parte de irlandeses célticos y de célticos escoceses; los verdaderos ingleses no se 
dejan reclutar. En las batallas inglesas del pasado han podido mandar ingleses pertene­
cientes a la nobleza, pero los ejércitos estaban constituidos por mercenarios extranjeros, 
casi siempre por alemanes. Las batallas en la India han sido libradas la mayor parte por 
tropas indias, no por soldados ingleses; la norma determinada legalmente era un quinto 
de ingleses, y estos «ingleses», como se ha dicho, eran la mayoría irlandeses. I<as preciosas 
descripciones del reclutamiento de soldados en Inglaterra, que debemos a Shakespeare, 
en la segtmda parte de su «Enrique IV», son conocidas por todo alemán; en las cartas dd 
Embajador inglés en Venecia, Sir Henry Wotton, se encuentra ima delidosa comprobadón 
histórica de la misma época. Al prindpio de 1617 Inglaterra quiso ayudar a la Repúbhca 
contra España. El dogo acepta el servido de un conde escocés que trae soldados de Es­
coda y de Irlanda; pero en cuaiito a las prometidas fuerzas inglesas piensa que «no hay 
que tener de ellas muy buen concepto y que sabe de qué manera depende su valor de las 
tres B: Beef, Bier y Bett (¡buey, cerveza y cama!)» Además, biisquese en la «Guerra de 
Sucesión española», de Noorden; se verá que en 1708 Inglaterra debe deddirse a (¡procurar 
remediar con procedimientos legales la falta de reclutas que cada año se deja sentir más». 
Siempre ocurre la misma historia: 1200,1600,1700, igoo, podría citar docenas de ejemplos. 
La situación insular no basta para la explicación; a nuestra vista tenemos d imperio insular 
del Japón, que ha formado un formidable ejército popular. Estoy convencido de que la 
verdadera causa debe buscarse en aquel «hecho» de la mezcla étnica, seguida de la divi­
sión social; más tarde se agrava con la «transformadón», de la que voy a hablar en seguida. 
Para complemento sea todavía mencionado que la teoría de que Inglaterra no necesita 
un gran ejército y que, por lo tanto, no debe formar ninguno de sí misma, muy pronto 
sirvió para justificar la práctica; ningiin hombre de estado ha sido tan apredado, ni lo es 
hoy todavía, por sus conciudadanos, como Lord Bolingbroke; hasta mucho más tarde 
que su muerte fué el profeta del particular curso del desarrollo de la moderna Inglaterra; 
en medio de las victorias de la reina Ana, dice Bolingbroke en sus «Observadones acerca 
de la Historia de Inglaterra», que Inglaterra debe poseer una gran armada, pero no tm 
ejérdto permanente, porque éste «aproxima demasiado la isla al continente», estando, 
por el contrario, el interés de Inglaterra en dejar que las potendas continentales se com­
batan mutuamente «sin mezclarse mucho en la contienda»; un ejérdto traería consigo 
«grandes sacrificios económicos y al mismo tiempo peligros». 

Brevemente mendonaremos también otra cosa: toda la legisladón inglesa, d Estado, 
su constitución, su política, es la obra tan sólo de una de las clases sodales, sin verdadera 
partidpadón de la otra. Hobbes, d sincero, lo confiesa: «El Parlamento nunca ha repre­
sentado a toda la nadón». Lo decisivo hubiera sido la Reforma, pues en todas partes la 
Rehgión es la rueda interior de toda política; pero ¿qué es lo que encontramos? Aquellos 
ingleses que seriamente se separaron de Roma, pronto se vieron obligados a huir de su 
patria y a buscar la libertad de condénela en los páramos del Norte de América; por d 
contrario, la separadón de la iglesia nacional de Roma tuvo lugar como una medida pura­
mente política, efectuada por el muy absoluto Enrique VIII casi sin preguntar al Parla­
mento; la pobladón de Inglaterra se había acostado «católico-romana» y al día siguiente 
se despertó «anglicana». 

No he podido nunca oir, sin indignarme, el conoddo discurso acerca de la libertad 
política de Inglaterra; desde los comienzos de la Historia hasta hoy se ha tratado siempre 
tan sólo de la Hbertad de una casta. Atenas tenía tiempo para ser «libre», porque los 20 mil 
dudadanos Hbres eran servidos por 400,000 esclavos; Inglaterra ha podido permitirse d 
lujo de tm presunto Parlamento Hbre, porque este Parlamento estaba por completo en 
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manos de la gente rica para la que el gobernar significaba un gusto y la existencia a la vez. 
Un escritor demasiado poco conocido en Alemania, Thomas de Quincey, una de las inte­
ligencias mejor dotadas en agudeza, conocimientos, reflexión y fuerza de pluma que In­
glaterra haya producido jamás, muestra que el aumento de la influencia y de las atribu­
ciones de la Cámara de los Comunes desde iCoo, no debe atribuirse a un posible aumento 
de la fuerza popular, sino al mayor número de la pequeña nobleza, o sea al de las fanülias 
descendientes de los hijos menores; éstos, poco a poco, suplantaron a la gran nobleza 
feudal y a los obispos. Una prueba de prudencia fué el exigir al Parlamento derechos 
para el pueblo: esto le hizo fuerte enfrente del Rey y le permitió decapitar a aquellos que 
no querían dejarse Uevar por la casta directora; pero no menos sangriento fué en la repre­
sión de todo intento del pueblo para alcanzar mayor poder. 

Hasta hoy en que el derecho del voto se ha ampliado tanto que permite expresar su 
opinión a importantes partes del pueblo «no distinguido», siempre guarda la antigua vio­
lencia de las clases directoras. 

Algún lector conocerá la descripción que hace Dickens de unas elecciones en su «Pic-
wick». Yo mismo puedo confirmarla para tiempos posteriores. En el día de las elecciones 
penetró muy de mañana en la pequeña ciudad de provincia en que yo me hallaba, un tren 
extraordinario con 400 «roughs», o sea hombres rudos, patibularios, tipos forzudos con 
fisonomías desvergonzadas y de malhechor, que procedían de la más próxima ciudad 
fabril, cada uno provisto de un fuerte bastón de nudos. Esta era la guardia reclutada por 
d partido conservador; propiamente a estos individuos no les interesaba la elecdón en 
una dudad extraña poco ni mucho, pero estaban aUí para atemorizar a electores liberales 
tímidos, y cuando esto no bastase romperles la cabeza. Afortunadamente el Conüté liberal 
no se había descuidado, y poco después aparecieron 300 tipos todavía peores procedentes 
de otro lugar. Todo el día se chilló, se pegó firme, se echó a los electores de los carruajes 
y se les pateó, se echaron huevos a la cara de los oradores, d e , etc. ¡Una particular manera 
de entender la hbertad de las opiniones políticas y dd derecho del sufragio! Por la noche 
lo experimenté en nú propia persona. Entonces yo era aluirmo en im «College», y de los 
80 miembros de la Acadenüa el único que llevaba los colores liberales y que así se declaraba 
por Gladstone; los ruegos de los maestros no consiguieron hacerme abandonar los colores 
de mis opiniones y poner en nü ojal los de DisraeÜ; así d tumulto dio conmigo, me echó 
al sudo y me apaleó hasta que los maestros y los ayos acudieron en rrü auxilio. En aquel 
día, hace cuarenta y seis año?, aprendí más acerca de la Constitución inglesa y de la idea 
inglesa de la libertad, que más tarde en los libros de Hallam y de Grdsfc. En la política 
inglesa se hallan dos brutalidades, una enfrente de otra, completándose: la áspera bruta­
lidad de la clase acostumbrada a mandar y la brutalidad fundamental de toda la masa 
inculta que, como se ha dicho antes, nunca se halla en contacto con algo más alto. 

Todos estos fenómenos tienen su origen en aquel acontedmiento que, como brutahdad 
originaria, destruyó, en 1066, la bella cultura del Estado anglo-sajón y creó el reino «In­
glaterra». Mi opinión es: el floredmiento de Inglaterra }• su decadenda tienen ambos en él 
sus raíces. 

Pero ahora d curioso «cambio»; pues sin él acaso nunca se hubiera dectuado la general 

desmoraüzadón de todas las capas sodales, que hoy deploramos. 
Mucho tiempo ha que John Robert l,eeley, en su übro clásico «The Expansión of Eng-

land», ha combatido la leyenda de que los ingleses son originariamente osados navegantes 
de la espede de los Wikings o los primeros Normandos; la verdad es lo contrario. Ha sido 
necesario mucho trabajo y mucho tiempo para despertar en los ingleses la afidón al agua. 
Leeley hace notar en seguida que en realidad los ingleses no son conquistadores: lian fun­
dado colonias en donde el terreno estaba desierto o solamente ocupado por desnudos sal 
vajes; las demás las han obtenido mediante tratados de los holandeses, franceses o espa-
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ñoles, о bien, como рог ejemplo Malta, mediante violación de un tratado. La India ha 
sido sometida con tropas indias; ntmca los ingleses han emprendido conquistas por la 
fuerza de las armas como los españoles y los franceses. El inglés no hace la guerra por la 
gloria como Alejandro o César. «Para Inglaterra, dice Leeley, la guerra es una industria, 
uno de los posibles medios de ser rico, el negodo más floreciente, la imposidón de un ca­
pital para obtener el más reproductivo interés.» Esto se alabará o se censurará; yo sólo 
hago mendón de ello porque es un rasgo que completa lo demás; los ingleses no son soldados 
ni osados y padentes marinos, sino que sólo han sido llevados al agua por el comerdo: 
comercio en la paz, comercio en la guerra; ejérdto y armada, ambos, no para defensa y 
fortiíicadón de la patria, sino para promover las ganancias en todas las partes dd mimdo; 
dertamente inteligentes y valerosos, pero no la expresión de una necesidad nadonal y 
de una idea moral. 

Naturalmente la situadón insular ha traído consigo, desde tiempo remoto, que Ingla­
terra deba redbir muchas cosas del otro lado dd mar; a través de éste no llegaron sola­
mente conquistadores, sino mercancías de todas dases. Largos siglos, sin embargo, este 
comercio estuvo en manos de extranjeros. Entre los sucesores de Guillermo el Grande 
fueron los franceses de la Normandia y de la Picardía los que monopolizaron d comerdo 
inglés; luego vino la Hansa alemana y más tarde la llamada Hansa flamenca; Veneda y 
Genova, cuidaban, según espedales convenios, de todo d comerdo mediterráneo, sin que 
los barcos ingleses sirviesen para nada de intermediarios. Hasta la pesca en las costas 
inglesas, estaba generalmente en manos de los holandeses, de manera que cuando En­
rique VIII se dedde a proteger los tímidos ensayos de la primera sodedad de los <sMerchant 
Adventurers* y a crear para protegerlos una pequeña marina de guerra, no sabe dónde 
encontrará marineros, pues entre los ingleses no existían. {Para mejorar esta situadón 
difídl se promulgó una ley, bajo su sucesor Eduardo VI, en el año 1549, por la que se 
obhgaba a los ingleses a comer pescado todos los ^^ernes y sábados, así como durante la 
cuaresma y en todos los días de oradón y penitencia, con sanciones pecuniarias! Isabd 
no dejó de hacer más severas estas medidas para beneficiar la pesca. 

Así, pues, en una época en que los itahanos, los españoles, los portugueses hacía mucho 
tiempo que producían gen eradon es de geniales y heroicos navegantes, medidas coerdtivas 
debían obligar a los ingleses a lanzarse al mar tras de arenques para acostumbrarles al 
líquido elemento. (Véase Cunningham: Growth of English Industry and Commerce.) Cierta­
mente que luego todo siguió su curso rápidamente, у aquel dux que ponía reparos a los 
soldados ingleses, aceptó gustoso algunos buques de guerra ingleses, que aunque no eran 
más que barcos mercantes armados, figuraban en la flota real. Por primera vez en la His­
toria navegaron en julio de 1518 sirte buques de guerra ingleses en el Mediterráneo, como 
modesto elemento de una potente flota holandesa y venedana. {Corbett: England in the 
Mediterranean.) Entonces Inglaterra reconodó ya la nueva situadón dd mundo y la 
ocasión que se le ofrecía para enriquecerse. Todo lo problemático lo habían hecho ya los 
demás: d camino del Este y el del Oeste estaban ya descubiertos, el Nuevo Mundo abierto, 
la India accesible, el contacto con China comenzado; no se trataba, pues, de otra cosa que 
de poner manos a la obra según la moral mefistofèlica: 

« — ¿Se pregunta el qué? ¿Y no d cómo? — No debería conocer la navegadón: la 
guerra, el comercio y la piratería son una trinidad inseparable. 

Con esto se ha indicado la nueva política de Inglaterra, que entonces comienza: guerra, 
comerdo y piratería. 

Tan pronto como Inglaterra se lanza al comerdo de ultramar, comienza d odio: pred­
samente el primero es en contra la Hansa alemana; quien qiáera más notidas que busque 
en Schanz: «Englische Handéisfolitih (Política inglesa comerdal). Inmediatamente apa­
rece también la piratería; sin dedaradón de guerra Inglaterra cae, como un buitre, sobre 
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la española Jamaica, que nada sospechaba, y funda así su imperio colonial de Occidente. 
Durante mucho tiempo su actividad colonial se limita a la captura en alta mar de los 
galeones españoles, que volvían a la patria cargados de oro y de géneros de valor. Ingla­
terra con su navegación crece rápidamente, sobrepasando a las demás naciones y cada 
vez se hace más grande con su sucesiva aniquilación. IA piratería ocupa el lugar avanzado; 
junto a ella florece el comercio; y cuando no marcha la cosa de otra manera se hace la 
guerra, pero siempre pensando en la «Island policy», de I<ord Bolingbroke. 

Primero se alia Inglaterra con Holanda, para aniquilar el imperio colonial de España; 
luego con Francia, para cortar el nervio de la vida de Holanda: luego comprende lo bien 
que el gran francés Dupleix ha planteado el problema de la India, le imita, y arroja a los 
indios contra los franceses, hasta que, como dice Leeley, sin conquista somete el mayor 
imperio del mundo. 

A las puertas del siglo xix, el suave y a la vez profundo e infalible Kant pronuncia su 
juicio de que Inglaterra es «el Estado más brutal y más provocador de guerras». Cuan 
amoral se tomó el pueblo bajo la influencia de este nuevo espíritu lo demostrará un solo 
ejemplo. ¡Cómo se festejan en las escuelas inglesas los combates que ganó Marlborough 
con sus soldados alemanes! ¿Cuál fué su objeto y su resultado? ¡Asegurar a Inglaterra 
d monopolio del comerdo de esclavos! Lecky, el autor de là gran «Historia de Inglaterra 
en d siglo xviii», dice que después del tratado de paz de Utrecht (1713). d comerdo de 
esdavos constituyó «el centro de toda la política inglesa». Mientras este comerdo fué re­
productivo, fué hecho por los ingleses; Liverpool, por ejemplo, no se ha hecho grande con 
su industria, sino con la caza y la esclavizadón de infdices millones de negros. El patriótico 
historiador Green da testimonio de dio literalmente: «Las horribles crueldades y la falta 
de escrúpulos de este comercio, la ruina de Africa y la destrucdón de la dignidad humana 
no despertaron compasión en ningún inglés». Entonces Green pasa a la descripdón de 
los esfuerzos de algunos filántropos; pero éstos no consiguieron nada en muchos decenios; 
d Parlamento permanedó sordo; los comerdantes se indignaban... hasta el día en que 
con una nueva situación dejó de parecer bendidoso aquel comerdo y entonces, con repug­
nantes hipócritas protestas de humanidad y de la misión de Inglaterra de ir a la cabeza 
de los demás pueblos iluminándoles, etc., se abohó legalmente el comerdo de esdavos. 
Es muy satisfactorio para esto tener d claro e inmortal jtúdo de Gorthe: «Todos conocen 
las declamaciones de los ingleses contra d comerdo de esdavos, y cuando tratan de ense­
ñamos las humanas máximas que les sirven de ftmdamento, ahora se descubre que el ver­
dadero motivo es un objetivo real, sin d cual ya se sabe que los ingleses no hacen nada, 
que hubiera debido conocerse antes. En la costa ocddental de Africa, los negros son nece­
sitados por ellos en sus grandes posesiones, y el llevárselos de allí es contra sus intereses. 
En América han fundado grandes colonias de negros que son muy produdivas y que cada 
año prestan una gran contribudón de negros. Con éstos cubren las necesidades del Norte 
de América; y siendo este comerdo sumamente productivo, sería muy contrario a sus 
intereses mercantiles la importad ón, por lo cual no predican sin objeto contra d inhumano 
comercio». 

No es posible dentro de los límites de un artículo y además no es necesario, describir 
como por este camino de la consagradón exclusiva al comerdo, a la industria y, en ge­
neral, a la adquisidón de dinero, decayó poco a poco la agricultura inglesa. Hada fines del 
siglo х у ш y prindpios del xix los tejedores ingleses vivían todavía en el campo en cómodas 
casas con huertos y campos; hoy únicamente los comerdantes ricos pueden permitirse 
el lujo de vivir en el campo, pues su cultivo no produce bastante para satisfacer sus nece­
sidades. En d año 1769, con una pobladón total de 8 y medio millones, 2.800,000 se ocu­
paban del cultivo de los campos y de la cría de ganado; en el año 1897, con una pobladón 
de 40 millones, trabajan en el campo, en total, entre hombres y mujeres, 79 ,̂000. (Gibbins: 
The industrial Hisiory of England. 5.* edición.) 
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Con esto va junto una profunda transformación de todo el carácter de la población, 
en sus dos clases; con este cambio la vida y el alma del inglés se fué transformando poco 
a poco. La antigua Inglaterra había disfrutado durante muchos siglos la inapreciable 
dicha de no tener que temer a ningún enemigo exterior, y sus pocas guerras las había 
sostenido con soldados extranjeros. Así podían florecer entonces la agricultura y la \ida 
del campo y, como nos dicen los antiguos poetas y nos lo demuestran con cifras los mo­
dernos sabios, no sólo los señores, sino los pequeños colonos y criados estaban mucho 
mejor que hoy. En toda Europa gozaba Inglaterra de la nombradla del bienestar y de la 
alegría. A un viajero del siglo xv le llama la atención que los ingleses «están menos opri­
midos que los demás por trabajos pesados y que llevan una vida más refinada y más dedi­
cada a los intereses espirituales». Esto se ha transformado totalmente. Sobre los ((intereses 
espirituales» de la Inglaterra actual he dicho ya algo en mi artículo «Libertad Inglesa»; 
en cuanto a la merry old England» (la alegre vieja Inglaterra), cuyo mayor florecimiento, 
que todos conocen y aman por Shakespeare y Walter Scott, es en tiempo de Enrique VIII 
e Isabel, ha desaparecido del todo poco a poco, primero lentamente, luego a gran velocidad 
y siguiendo, aunque en dirección contraria, paso a paso el desarrollo de la navegación y 
de la industria. En las novelas del siglo xviii perdura en bochornoso y lúgubre crepúsculo; 
el genio de Dickens lo muestra, a mediados del siglo xix, todavía en el corazón de algunos 
candidos obscuros espíritus, en los que es una cosa entre la caricatura y el melancóhco 
aislamiento y la propia irreal existencia de sombra, lucha con la muerte; hoy ha desapa­
recido todo rastro: no se encuentra ya en Inglaterra bienestar ni amplio buen humor, ni 
alegría; todo, en tanto que la vida pública entra en consideración, es odio, dinero, riddo, 
pompa, tanto por ciento, vulgaridad, arrogancia, desprecio, envidia. Recuérdese la bella 
vieja fiesta inglesa de Navidad con el adorno de palmas llenas de frutos y las frondosas 
ramas bajo las que se robaban inocentes besos; por lo menos en este día, hasta hace treinta 
años, la gente estaba todavía en sus hogares; hoy las salas de todos los gigantescos hoteles 
lon(ünenses están alquiladas ya muchas semanas antes; junto a un millar de mesas se 
sientan unas familias junto a otras familias, se come, se bebe y se hace bulla hasta que, 
a media noche, cesa el c»mún berrear de triviales canciones callejeras por el estilo dd 
repulsivo «.for he's a jolly good fellow»; después de cuyo festín fraternal, se recogen rápida­
mente las mesas y entonces todos estos jóvenes y muchachas, que antes no se conocían, 
se entregan en repugnante promiscuidad al placer de danzas de negros, mientras en los 
salones contiguos las personas mayores juegan alas cartas; ¡así se celebra hoy en Inglaterra 
d nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo! Y este ejemplo lo escojo adrede entre la gran 
multitud, porque tal manera de divertirse, exenta por completo de buen gusto, muestra 
claramente el polo opuesto de la merry». Pues la palabra «merry». así nos lo enseña d 
filólogo americano Whitney, no tiene ninguna germánica emparentada; los anglo-sajones 
la tomaron para significar el entusiasmo por la belleza campestre, sobre todo de praderas 
y bosques, de los vencidos celtas, entre los que indicaba «juego de niños»; todavía Shakes­
peare llama merry» al zumbar de las abejas; desde entonces se amplía la significadón de 
la palabra para designar el guí to por la música, espedalmente por el canto, y sólo ima 
tercera fase de la evoludón lo amplió hasta significar toda alegría inocente. En esta cu­
riosa palabra tan significativa se reflejaba antes el pueblo inglés. Y yo no creo que ningún 
inglés, capaz de juzgar serenamente, me contradiga cuanto afirmo: nosotros éramos merry 
y ya no lo somos. Con la completa decadencia de la vida del campo, con la igualmente 
completa victoria del único dios del comercio y de la industria. Mammón, ha desapareado 
la genuina, inocente, dehciosa alegría de Inglaterra. Y esto llama a la memoria de nuevo 
un antiguo refrán inglés: «Tis good to be merry and wise»; lo alegre es también lo sabio; 
y dertamente lo triste es también lo poco sabio. 

Con exactitud creo que puedo sostener que la catástrofe de la completa decadencia 
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de la alegría inglesa, de la sabiduría inglesa, de la probidad inglesa (pues ta.mbién la última 
era tradicional en anteriores tiempos) debe atribtdrse a la circunstancia del cambio hacia 
la guerra, el comercio y la piratería que reaüzó este pueblo con su particular y antagónica 
doble constitución. Toda cultura, rehgión, escuela, ejército, arte, legislación y costumbres, 
supone unidad, si han de penetrar en toda la nación de manera que el más sencillo individuo 
reciba alguno de sus beneficios; lo que con ello se dice lo sabemos bien en Memania y no 
necesito describirlo; en Inglaterra no se tiene ninguna idea de ello. Tan pronto como el 
buen campesino anglo-sajón se transformó en pirata, apareció la bestia rubia, como la 
ei^trevió el filólogo alemán en su sueño demente; y tan pronto como el «refinado noble 
del siglo XV) perdió los «intereses espirituales» y se tomó hambriento de oro, apareció el 
tratante de esclavos sin corazón, que de sus brutales colegas españoles sólo se distingidó 
por su hipocresía. Nada hay más rudo en el mundo que un inglés rudo; no conoce freno 
en su brutahdad. La mayor parte de las veces no es ningún malvado; es abierto y tiene 
energía y valor; es ignorante como un cafre y no conoce escuela ninguna de obediencia 
y de respeto; no conoce otro ideal que «to fighi his way through», abrirse camino a toda costa. 
Esta brutalidad poco a poco ha penetrado, de abajo arriba, como siempre sucede, en toda 
la nación. Hace cincuenta años era todavía una falta contra la dignidad de la clase que 
un noble se dedicase a la industria, al comercio o a la hacienda; ¡hoy el jefe de la más antigua 
y grande casa de Escocia, el cuñado del rey, es banquero! Hijos de condes y de duques 
desaparecen de la sociedad; se pregunta en dónde están: «Oh, he's making his heapl*, está 
haciendo su montón, esto es, su núllón; en dónde y cómo no se pregunta ni se dice; de 
momento reaparece hecho un potentado y todo está bien. 

Entre tanto en la casta superior se ha impuesto otra especie de brutahdad, que en 
sus consecuencias políticas es todavía más lamentable; a pesar de que exteriormente 
siguen siendo buenas las costumlwes y la decencia, el compás moral «ha perdido su norte», 
la tentación del extraordinario poder cimentado en inconmensurables tesoros lia sido de­
masiado fuerte; en la nobleza y en los círculos con ella emparentados no se sabe ya dis­
tinguir entre lo justo y lo injusto. El mismo individuo que en su vida privada nimca hizo 
nada contra la más escrupulosa decencia, comete, para servir a los presimtos intereses de 
su patria, toda clase de delitos. Nuestros profetas, los Burke, los Carlyle, los Ruskin, han 
notado desde hace más de cien años la espantosa decadencia del amor a la verdad, ¡un 
día cultivado en Inglaterra tan santamente! También de esto quiero poner im ejemplo 
para terminar, pues es imposible extenderse más; el lector podrá juzgar en qué caminos 
o, mejor dicho, en qué caminos extraviados se encuentra Inglaterra. 

El nombre de Warren Hastings es conocido de la mayoría. Siendo todavía un mozal­
bete entró al servicio de la Compañía de las Iridias Orientales, llegando a Gobemador 
general. Sin duda Inglaterra debe su dominio de la India en primer lugar a este hombre, 
pues él fué quien supo, con ingenio maquiavéhco, arrojar unas sobre otras las regiones 
y tribus, las confesiones y casas reales de la India y, además, sublevarlas contra la con­
currencia de los franceses. Al lado de una eminente inteligencia y de una voluntad de 
hierro, Warren Hastings demostró, sobre todo, que en cosas políticas no conocía escrúpulos. 
Tuvo que habérselas con tiranos del tipo Sahib, con crinñnales que se elevaron de las 
castas más bajas al principado, dominando entonces como bestias feroces sobre los pa­
cientes indios, con toda clase de princesas-harpías, que guardaban sus hijos en calabozos 
para poder chupar más largo tiempo la sangre de su pueblo, en una palabra, con la peor 
escoria de monstruos asiáticos que cayeron sobre la pobre India. Ciertamente los medios 
suaves no estaban en su lugar, y si la Compañía o el Gobierno inglés, que se escondía detrás 
de ella, hubiesen acudido enérgicamente a la fuerza de las armas, hubieran dado cima a 
una noble acciói^. Pero de esto no se trataba. El Gobierno no pensaba en ayndar con dinero 
o con hombres, y la sociedad no quería aumentar los gastos, sino, por el contrario, midti-
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plicar los ingresos. Y para ello Hasting se unió una vez con un príncipe indio, otra vez 
con otro, no preguntó nunca por el derecho o la justicia, protegió siempre al mayor bribón 
entre los usurpadores, mientras mejor podía ser útil a los intereses de su Compañía y con 
dio, como él creía, a los de Inglaterra. Sobre todo se necesitaba dinero; pues ¿cómo debía, 
de lo contrario, equipar y sostener un eiérdto? La India debía pagar su propia sumisión 
al yugo. Y así buscó Hastings entre los príncipes rivales aquellos que le prometieron ma­
yores sumas, y a éstos los protegió con todos los medios que podía tener en sus manos un 
europeo. Así consiguió doblar los ingresos de la Compañía de las Indias Orientales. Pero 
¿cómo fué esto posible? ¿Cómo pudieron dichos príncipes proporcionar tan grandes sumas 
y procurar tan numerosos soldados? Esto sucedió con crueldades tan horrorosas que el 
mundo no conoció nada semejante hasta que los dulces belgas ocuparon el Congo; cruel­
dades que echaron eterna vergüenza al concepto de humanidad, pues no hay bestia que 
las imaginase ni demonio que las practicase en seres inocentes. 

En 1786 el gran Burke, que se hubiera ya hecho inmortal con esta sola acdón, entró 
en escena y decidió con su docuenda al Parlamento a presentar acusación contra el hombre 
que era una ignominia para el buen nombre de Inglaterra. Cuando el asunto se llevó a la 
Cámara de los Lores, como superior instancia, Burke habló seis días, fundamentando la 
acusadón en todas sus particularidades, y terminó con estas palabras: «Acuso a Warren 
Hastings en nombre de las eternas leyes de toda justicia, le acuso en nombre de la natura­
leza humana, que ha cubierto de ignominia». Diez años se arrastró el proceso, o sea se le 
puso trabas con todos los medios y estratagemas jurídicas. Es fádl figurarse cómo demo­
raron y entorpecieron la toma de declaradones y el procedinúento en general, la distancia, 
entonces más sensible, a que se encontraba la India y cuánto favoreció esto a Hastings 
y a la Compañía. Siempre se repdía: «Sí, ha aumentado los ingresos de 3.000.000 libras 
esterlinas a 5.000,000; ¿qué queréis más?» Y todavía hoy se encuentran en casi todos los 
libros ingleses estas cifras; con ello se cree justificado a Hastings. Adema.*, fué el inventor 
dd infame comerdo del opio; ¿debía ser castigado un genio semejante? Pítt, que conodó las 
actas, como primer nünistro dijo: «Sólo hay un medio:la razón de Estado». En una palabra, 
Hastings fué absuelto. Burke, en el último de sus discursos forenses, en su heroica tenta­
tiva de procurar d triunfo de la buena causa (muchas veces cayó desmayado de agota-
miet-to), pronundó estas palabras eternamente memorables: «Lores: si cerráis los ojos 
a tamañas vergüenzas, hacéis de Inglaterra una nación de encubridores, una nadón de 
hipócritas, una nadón de embusteros, una nadón de fulleros; el caráder de Inglaterra, 
caráder que, más que nue tras armas y más que nuestro comercio, ha hecho de nosotros 
una gran nación, se pierde para siempre. Es cierto que conocemos y sentimos el poder dd 
dinero; pero contra él elevamos apeladón a Vosotros, para que hagáis justida, para que 
salvéis nuestras costumbres y nuestras virtudes, para que protejáis nuestro caráder na­
donal y nuestra libertad!» 

El día en que W ârren Hastings fué absuelto, d 23 de abril de 1795, es uno de aqudlos 
días de que hablaba al prindpio de este artículo, en los cuales se cruzan la historia y d 
carácter, hadendo posible pendrar en lo más recóndito de éste. La nueva Inglaterra, 
en germen existía desde hacía mucho tiempo, estaba ternünada del todo. Hastings no se 
había enriquecido personalmente; como hombre privado no había engañado a otros indi­
viduos particulares, acaso en su vida había matado a una mosca; pero en interés de su 
patria, esto es, de su poder, de su riqueza, no rdrocedió ante ninguna mentira, ante nin­
guna alevosía; traidonó a los que se confiaron a él, no protegió a los inocentes y sentó 
en el trono a criminales; permitió que otros hombres cometiesen cruddades de la peor 
especie, ante las que sólo se volvió de espaldas, sin que quisiese oir hablar de ello y des­
tituyendo a funcionarios ingleses que daban notida de ello indignados. 

Como se ve, con la nueva Inglaterra se formó también d tipo dd moderno estadista 
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La neutralidad y los norteamericanos 
POR O. S P E R B E R , NUEVA YORK 

LAS grandes cantidades de todo género de material de guerra con que aprovisionan 

los americanos a Inglaterra, Francia y la misma Rusia, despierta recuerdos de 

la conducta que el Norteamérica observó durante la guerra franco-prusiana de 

1870-71. También entonces los Estados Unidos habían declarado solemnemente su neu­

tralidad, lo que no fué obstáculo para que gobierno y fabricantes vendiesen gran cantidad 

de armas a Francia. La protesta enérgica de los ciudadanos de procedencia alemana llamó 

al gobierno al orden. Pero esta protesta fué callada, y el mismo Karl Schurz tuvo que 

conformarse con una declaración, del gobierno de entonces, puramente formal. Parecidas 

drcimstancias, aimque mucho más graves para Alemania, concurren ahora. Las fábricas 

inglés. Uno de estos hombres es Sir Edward Grey: desde muchos años preside constante­
mente conferencias para la paz, con el solo objeto de que no deje de tener lugar la guerra 
proyectada; desde muchos años busca la «aproximación» a Alemania, para que rectos 
estadistas y diplomáticos alemanes no noten los planes de mía decidida guerra de atiqui-
lamiento; el Emperador de Alemania, en el último momento, consiguió alejar el peligro 
de la guerra; Grey, el apóstol de la paz, lleno de unción, sabe mezclar las caitas de tal 
modo que no hubo manera de evitarla; antes Inglaterra había abominado del regicidio; 
ahora que ha tenido lugar lo más inaudito, o sea que funcionarios públicos en servicio 
activo y oficiales lo preparasen y que un heredero del trono hiciese matar al heredero del 
trono del país vecino, no se pronuncia ni una palabra de horror, sino que Grey descubre 
la misión de Inglaterra de «amparar a los pequeños Estados»; el gobierno inglés que hizo 
transformar a Amberes en la fortaleza mayor del mundo, precisamente en la «neutral» 
Bélgica, en 1913 manda municiones inglesas a Maubeuge; la convención mihtar con Erancia 
y Bélgica para la invasión de Alemania por el Norte está en el bolsillo de Mr. Grey; todos 
los detalles del desembarco, del transporte, etc., están en tinta negra sobre el iJanco papel, 
y así y todo sabe arreglar las cosas de manera que Alemania es la que, en apurada necesidad 
(hoy sabemos bien que de lo contrario hubiéramos estado perdidos), «viola la neutralidad»; 
por vez primera en la Historia del mundo toda la flota inglesa se moviliza a primeros de 
juho, pero tan sólo para unas inocentes maniobras en presencia del rey; además, precisa­
mente en la época prefijada del asesinato de Francisco Femando, se arregla una amigable 
visita de los buques de guerra a Kiel, pues los otros intentos de espiar los puertos de guerra 
habían fracasado... 

Esta es la actual Inglaterra política, como Burke la predijo: encubridores, hipócritas, 
embusteros, fulleros. Más amargamente se consuela Ruskin: «No nos ocupemos de esta 
Inglaterra; dentro de cien años será contada entre las naciones muertas». Tampoco creo 
en la extraordinaria fuerza de Inglaterra de la que tanto se habla; la verdadera fuerza 
sólo crece con lo moral: el inglés, individualmente, es fuerte e inteligente, el Estado «Ingla­
terra» está corrupto hasta los huesos; sólo falta que se le sujete. 

En cambio Alemania está constituida de tan diversa manera, que Inglaterra, la Ingla­
terra política actual, hace años que no la comprende y que siempre se engaña al juzgarla. 
Temo que en lo sucesivo siga ocurriendo lo propio, lo cual sería terrible. Por esto he debido 
tener yo, un inglés, el valor de dar testimonio de la verdad. A todos nosotros sólo puede 
salvamos una fuerte, victoriosa y sabia Alemania. 

Bayreuth, 9 octubre de 1914. 

Biblioteca Nacional de España



americanas de armas, municiones y equipos militares, que aprovisionan desde el comienzo 
de la guerra a Francia, Inglaterra y Rusia, tienen en primer término la culpa de que los 
enemigos de Alemania puedan con facilidad substituir con nuevo noaterial de guerra el 
perdido. Fácilmente se puede comprobar que ni las fábricas de Francia, ni las de Ingla­
terra, y menos las de Rusia, son bastante productivas para proveer al ejército con la su­
ficiente cantidad de mimiciones. La importancia de los aprovisionamientos de material 
de guerra, la especifica una publicación de las Cámaras de Comercio de Nueva York, 
que calcula la exportación de armamentos hasta fin del año 1914 en 500 miUones de dolla-
res (según otro conducto se dice que importa el doble). Pero no se contentaron los ameri­
canos con los envíos de material de guerra; también prestaron a los aliados, y principal­
mente a Francia y Rusia, su ayuda financiera. 

Cierto es que el Presidente Wilson declaró solemnemente el 5 de agosto de 1914 la 
neutralidad de los Estados Unidos, y antmció en la proclamación «que las relaciones con 
todas las potencias beligerantes eran amistosas, y que los Estados Unidos están obligados 
por leyes y convenios a guardar imparcial neutralidad». Pero, a pesar de esta declaración 
de neutralidad, el presidente Wilson y sus ministros creen hoy día lícito la exportación 
continua de armamentos, aimque saben que éstos son de provecho únicamente para los 
enemigos de Alemania. Habla por sí la declaración del subsecretario del Estado Kausing, 
que reemplazaba a Bryan, dada ya en el mes de octubre del año pasado: «Cada uno de los 
beligerantes es de igual interés para nosotros. No es culpa nuestra si una u otra potencia 
no puede comprarnos hoy día material de guerra por no poseer medios seguros de trans­
porte, pues el gobierno norteamericano no tiene por qué ocuparse de esta circunstancia». 

Esta declaración no admite duda sobre el punto de vista, desde el cual miró el gobierno 
norteamericano y mira hoy día todavía la cuestión de la exportación de armas. En sentido 
parecido habló el embajador norteamericano en Berlín e hizo publicar su opinión en 
Münchener Neuesíe Nachrichten a fines de noviembre de 1914. 

Dice en ella el embajador Gerard: 
«Jamás puede prohibir el gobierno de los Estados Unidos la exportación de tales mer­

cancías (material de guerra), porque no puede ejercer vigilancia sobre la venta de los 
productos del país. Cuando los Estados Unidos, durante la última revolución, desembar­
caron tropas en Méjico, un vapor alemán, el «Kronprin Vzessin Cecihe», era el que traía 
armas destinadas a los rebeldes.» 

Los dos argumentos del embajador no corresponden a la verdad. Los hechos son com­

pletamente distintos. 
El 14 de marzo de 1912, el presidente Taft decretó que la exportación de armas, 

municiones y demás material de guerra de los Estados Unidos a Méjico, quedaba estric­
tamente prohibida. Sólo en febrero de 1914 fué anulado este decreto. Esto contradice en 
absoluto las afirmaciones del embajador Gerard. 

Además, es un hecho bien conocido que el gobierno norteamericano ha ejercido 
el derecho de prohibir la exportación de material de guerra siempre que así le ha con­
venido. Los gobiernos y revolucionarios de los Estados de Sur y Centro-América, han 
experimentado bastante los efectos de dicha prohibición. 

Lo que se refiere al aprovisionamiento de los revolucionarios en Méjico, con armas, 
sabe muy bien el embajador americano, que estas armas fueron compradas, mucho antes 
de la ocupación de Veracruz por Norteamérica, por el gobierno oficial del presidente 
Huerta, al cual eran destinadas, y cuyo gobierno fué reconocido por todas las potencias 
europeas; teniendo, por consiguiente, el derecho de adquirir armamento en el extranjero. 
Pero, al núsmo tiempo, merece ser mencionado que, a pesar de esto, los americanos qui­
sieron confiscar el cargamento; y sólo la intervención diplomática de la legación alemana 
en Washington, pudo conseguir justicia para el comercio alemán. 
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En cambio, no encontraron nada de particular en suministrar a los adversarios de 
Huerta —los revolucionarios —, bajo el mando de Carranza y VILLA, no sólo armamentos 
y dinero, sino también (hecho comprobado por el gobierno mejicano) tropas para sos 
tener la revolución. Con esto quedan refutados los falsos argumentos del embajador Ge 
rard. En general, no se puede por menos que acusar al gobierno norteamericano de arbi­
trariedad e inconstancia en este asunto de la venta de material de guerra. 

Una acción muy perjudicial para Alemania, inmediata al estallar la guerra, fué, que el 
gobierno de la Unión prohibió la comunicación de las estaciones radiotelégráficas de 
Tuckerton y Sayville con Alemania. l,a completa interrupción de las comunicaciones 
radiotelégráficas al principio de la guerra, y más tarde la censura establecida por los ame­
ricanos sobre estas comunicaciones con Alemania, debe considerarse como una injusticia 
partidaria; mucho más, teniendo en cuenta que los cablegramas entre América e Ingla­
terra, y aun el Canadá, no sufrieron ninguna censura, a pesar de que fueron telegrafiadas 
al Canadá noticias destinadas a buques de guerra ingleses, que en seguida eran transmi­
tidas por radiogramas, y probablemente hoy día serán aún transmitidas así. 

Todavía no se puede precisar, si fué una simpatía demasiado grande para Inglaterra 
o malos consejos de sus ministros, lo que indujo al presidente a tomar estas medidas, 
que están en abierta contradicción con los intereses de Alemania, y que no están prescritas, 
ni por las circunstancias, ni por tratados o leyes. Wilson sometió a la censura los telegramas 
alemanes, y encomendó este trabajo a la oficina de la dirección de la armada, de modo 
que ninguna noticia de algún valor militar podía ser transmitida. La intención era de 
privar, en primer lugar, a los buques de guerra alemanes que estaban en aguas americanas, 
de todas las noticias que pudiesen tener algima importancia para ellos. Pero fué probado 
al presidente Wilson, que nmguna ley le autorizaba para vigilar radiotelegramas u otras 
noticias; pues en el segundo convenio de la Haya fué expresamente acordado que ningún 
gobierno tendría derecho para prohibir o \'igilar las comunicaciones por telegrafía con 
o sin hilos. En todo caso, es extraña y muy típica la inconstancia del gobierno norteame­
ricano, que prohibe mandar telegramas que se refieran a asuntos núlitares y, en cambio, 
admite, sin protesta alguna, que vapores con cargamentos enteros de material de guerra 
salgan del país. 

Por otra parte, también se han comprobado casos de que, buques de guerra ingleses, 
han encargado carbón y víveres en Nueva York por radiotelegramas, los que recibieron 
siempre, cerca de Nueva York, fuera de la zona neutral. En uno de estos casos se pudo 
comprobar, sin lugar a dudas, que el vapor inglés «Olympia», anclado en el puerto de Nue­
va York, había jugado el papel de agente y comisionista. Del mismo modo representa una 
abierta violación del derecho de gentes, por parte inglesa y norteamericana, el repetido 
uso de la estación radiotelegrafica de Nueva York por los buques de guerra ingleses, sin 
que nunca se supiera que las autoridades responsables hubiesen sido llamadas al orden 
y menos que hubiesen sido castigadas. 

Estos hechos han sido criticados y condenados duramente, no sólo por alemanes 
o germanófilos, sino también por norteamericanos totalmente independientes y de descen­
dencia inglesa, como lo prueba un discurso púbhco que pronunció en Filadelfia el anterior 
secretario de Estado Philander C. Knox, el 17 de octubre de iqi4- Dijo así el orador: 

«El terreno en el que el gobierno cree haber llegado a la mayor perfección, es el del 
mantenimiento de la neutralidad durante la actual guerra europea; y, sin embargo, nuestra 
conducta se acerca más bien a una acdón abiertamente partidaria. Al estallar la guerra, 
tomábamos medidas respecto a las estadones radiotelégráficas alemanas de nuestro país, 
que, considerando las reglas y los prindpios de las leyes internadonales, carecíamos 
de motivos para ello. En efecto, sellábamos las estadones alemanas, y por una com-
binadón casual, fueron cortados al mismo tiempo todos los cables que unían a Alemania 
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con Norte-América. Así, quedó aislada Alemania, mientras los aliados disponían de líneas 
de comunicación entre América y Europa, que funcionaban espléndidamente. Yo no 
quiero creer que procedimos así por parcialidad o con la intención de favorecer a los alia­
dos; pero no se puede negar que, en la situación creada por nuestros procedimientos, 
existe mucho que justifica las acusaciones del gobierno y pueblo alemán contra nosotros.» 

También los violentos ataques dirigidos contra el gobierno norteamericano, en el 
Senado y en el Congreso, demuestran que en todas las regiones de la sodedad y del pueblo 
se condena su conducta. El senador Hitschc-ock y el miembro del congreso. Man, criti­
caron agriamente al gobierno y presentaron una proposidón de ley que debía prohibir 
en absoluto la exportación de material de guerra. Naturalmente, el secretario de Estado, 
Bryan, se defendió contra estos ataques con su habitual maestría de réplica; pero así 
como no pudo rechazar éstos, tampoco pudo desvanecer los argumentos arrojados contra 
él, de que, a pesar de sus constantes retóricas pacifistas, había conseguido que Méjico 
casi se ahogase en un mar de sangre. No puede tampoco negar el gobierno norteamericano 
que, en varias ocasiones, prohibió, por inidativa dd embajador británico en Washington, 
que saÜesen vapores de puertos americanos con el pretexto de que habían cargado carbón 
y víveres para los cruceros alemanes en aguas sudamericanas. El arresto del vapor «Ma-
zatlan», en San Francisco, y de dos vapores noruegos en Filadelfia, son pruebas sufidentes. 

También es cierto que el embajador alemán en Washington protestó formalmente ante 
d gobierno americano de la venta de material de guerra; pero la protesta fué rechazada 
con la justificación de que el gobierno no puede intervenir en la cuestión de la exportadón 
de material de guerra sin per juido de la industria del país. Es de suponer, como seguro, 
que la acdón entablada contra la exportación de material de guerra americano, por los 
americanos de origen alemán y por irlandeses, correrá la misma suerte. De esto se encar­
garán los capitalistas grandes que están interesados en el negodo. Muy significativa es la 
conducta personal dd presidente Wilson. Al prindpio del mes de septiembre, ya invitaba 
en una pubhcadón espedal al pueblo americano, a frecuentar más las iglesias y rogar 
por el pronto restabledmiento de la paz europea. Pero, al mismo tiempo, no hacía nada 
para impedir que se remitiera a los adversarios de Alemania d material de guerra sufi­
dente, que les hace posible, el prolongar mucho la guerra. También los fariseos de América, 
que al prindpio de la guerra se predpitaron con furia inusitada sobre Alemania y la in­
sultaron en todos los tonos, porque el ejérdto alemán destruía, en la lucha por la existenda 
de Alemania, pueblos belgas y franceses, hoy día no encuentran nada de particular en d 
hecho, de que son vendidos a los adversarios de Alemania cañones y demás material de 
guerra por predos sumamente elevados, para que estén en condidones, espedalmente 
los ingleses, de redudr a ruinas las dudades de la costa belga, a pesar de no tener valor 
militar. 

A nadie en Alemania se le ocurrirá negar al comercio de los Estados Unidos el derecho 
de fadlitar material de guerra a los estados behgerantes. Pero, en la actual drcunstanda, 
en que la situadón geográfica de Inglaterra le permite registrar y detener en el Canal 
todos los aprovisionamientos destinados a Alemania, no es posible hacer entrega de éstos 
a Alemania, ni es intentado tan poco por los americanos. l,a venta de material de guerra 
a los ahados representa, pues, un apoyo pardal a ellos, perjudicando a Alemania: y está 
en abierto contraste, no sólo con la neutralidad, como la exigió el presidente Wilson en 
su edicto de octubre, sino también con los principios del «fair play», que, por lo general, 
observa tan estrictamente el americano. Como sólo por estas ventas de material de guerra, 
están nuestros enemigos en condidones de sostenerse con tenacidad no disminuida, nos 
•emos obhgados, para guardar nuestros propios intereses, a buscar medios para impedir 
este brinante negodo de los americanos. Los Estados Unidos no deben quejarse si proce-
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demos así. I<os fabricantes saben que lo que remiten a los aliados, es contrabando de 
guerra, que sería confiscado por ellos si fuese destinado para Alemania. 

En primer lugar, habría que tener en cuenta para este objeto, los submarinos, o, even-
ttialmente, los cruceros aéreos, para molestar con ellos los buques mercantes en las costas 
inglesas. Algunos éxitos buenos de éstos, como sería la destrucción de buques mercantes 
que traen material de guerra y víveres, de América a Inglaterra, harían subir a tal extremo 
los fletes y seguros marítimos, que bien pronto quedaría paralizado el comercio. Las haza­
ñas de los submarinos alemanes, hasta hoy día, ya han causado un alza considerable 
de fletes y seguros. Por ello tuvo que pagar el vapor inglés «Lusitania» en su último viaje 
a Nueva-York, sólo en seguros, por el valor de 10.000,000 de doUares, y un premio de 50,000 
dollares para tres semanas. Además, era condición precisa que el va,por fuera acompañado 
por buques de guerra británicos. En realidad, se ordenó que los cruceros «Gloria», «Lan-
caster» y «Suffolk» acompañasen al «Lusitania» hasta América. Con esto queda comprobado 
que existen para Alemania medios para defenderse contra la neutralidad muy proble­
mática de los Estados Unidos. En todo caso, sólo un procedimiento enérgico y sin consi­
deración será capaz de destriúr y vencer la conspiración del maritismo inglés, del chauvi­
nismo francés y del absolutismo ruso en unión con el capitalismo americano. 

No existen otros medios menos violentos para alcanzar este objeto, porque no es de 
esperar que una protesta enérgica contra Inglaterra, por las constantes molestias de la 
navegación y del comercio neutral, pueda acarrear otras ventajas de importancia a Ale­
mania. Las protestas formuladas hasta hoy día, tanto en Washington como en Londres, 
incluso, la última, casi violenta, han sido acalladas, y han causado a los británicos una 
risa apenas visible. No hay que admirarse por eso, porque bien sabido es en Londres, que 
Wilson y Bryan han escrito en su bandera «Paz a toda costa» y no dejarán de cumpHr 
esta máxima. Lo que consiente Norteamérica, casi sin protesta, a Inglaterra, lo com­
prueban los siguientes hechos: 

Ni en Inglaterra, ni en las posesiones británicas, son respetados ciudadanos ameri­
canos ni sus pasaportes, si casualmente tienen im apellido alemán. En Londres se encuentran 
muchos de éstos como prisioneros de guerra.En Kingston (Jamaica) tuvieron preso durante 
qtúnce días a un americano de nacimiento, que se llamaba Sigismund von Bruhn, y fué 
desterrado en seguida. El nombrado era un conocido comerciante de Kingston, que vivía 
allá desde hacía varios años. Sus quejas justificadas y demandas de indemnización no 
fueron aceptadas por el Departamento de Estado en Washington. También la drcimstan-
da de que Norte-América permite a los barcos de guerra ingleses d registrar los buques 
que salen de puertos americanos, a la vista de la costa americana, considerando como 
sospechosas hasta las pasajeras, que son molestadas e interrogadas como si fueran espías, 
demuestra que el gobierno americano actual no piensa obhgar a Inglaterra por ima con­
ducta enérgica, a que respete su soberanía y sus derechos, o, al menos, se siente incapaz 
para tal acdón. 

Nuera Yorfc, febrero 1915. 
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La fuerza alemana 
POR A L F O N S O GALI 

SON tantísimos los falsos conceptos que a diario se formulan eu nuestros periódicos 

contra Alemania, que no hemos podido sustraemos al deseo de contribuir con 

nuestro humilde grano de arena, a la hermosa y laudable obra que viene realizando 

GERMANIA. 

Nuestras constantes relaciones comerciales con las diferentes naciones de Europa, 
y muy en particular con Alemania, nos han dado una verdadera idea de la manera de ser 
de cada una de ellas, y elocuentes ejemplos, han inyectado en nuestro espíritu una gran 
admiración por el pueblo alemán, al cual debemos mucho la humanidad toda. 

No solamente en las ciencias y en las artes ocupa este pueblo el primer lugar en el 
concierto mundial, sino también en la industria y en el comercio. Donde la indastria y 

el comercio son florecientes, paralelamente crecen y se desarrollan las ciencias y las artes. 
Y eso es lo que ocurre en Alemania. 

¿Quién negará que Alemania, en pocos años, ha conquistado el mercado mundial; pero 
no con la fuerza de las armas, como lo ha hecho Inglaterra en la India, en Egipto y en el 
Transvaal, sino a fuerza de estudio y dando toda clase de facilidades al comerciante? 
¿Y cómo este pueblo ejemplar se ha introducido comercialmente en todas las partes del 
mundo? Por el estudio. Los viajantes que las casas alemanas mandan a ofrecer sus crea­
ciones por todos los ámbitos de la tierra, la mayoría de ellos son poseedores de tres o cuatro 
idiomas, hablados casi a la perfección. Estos, al hacer una región, cuidan siempre no sola­
mente de saber el idioma que eu ella se habla, sino también de estudiar las necesidades, 
los gustos y la manera de ser de sus habitantes. Hemos visto viajante alemán que al cabo 
de irnos cuantos años de venir a Barcelona, no tan sólo comprende el idioma regional, 
sino que lo habla. Muy al contrario pasa con los viajantes que nos mandan nuestra vecina 
Francia y nuestra tutora Inglaterra, quienes, casi la mayoría, hablan únicamente su pro­
pio idioma; por esta razón se ha dado el caso varias veces, de casas inglesas valerse de via­
jantes alemanes para introducir sus artículos. 

El comercio alemán se distingue, además, por la rapidez en servir sus productos y en 
la atractiva presentación de los mismos. Las casas atienden inmediatamente a sus com­
pradores, tanto en sus órdenes como en sus quejas. Y, por último, el crédito que conceden, 
da la mayor facilidad para introducir sus artículos. ¡Cuántos y cuántos comerciantes 
hay en España que han crecido gracias al crédito concedido por las casas alemanas! Rara 
vez se ha visto de casa alemana, como ocurre con las casas inglesas, que haya cargado 
interés por el retraso en el pago de uno de sus créditos. Cabe con.signar aquí el caso de un 
industrial catalán, quien nos explicaba que el éxito de su difícil y atrevida empresa, lo 
debe todo al a edito que le concedió una importante casa alemana. Nos decía que, después 
de haberse procurado, pagando a plazos, el tomo, herramientas y material para construirse, 
él mismo, una máquina, la citada casa le sunúnistró, a pagar su importe a los seis meses, 
la materia prima para fabricar el artículo, de modo, que antes de haber transcurrido este 
plazo, daba nuevo encargo, teniendo ya cobrado el importe del género fabricado con el 
primero. 

Ahora mismo, en la actual conflagración, muchísimas son las casas francesas e inglesas 

que no han querido librar los encargos, sino pagando su importe por .anticipado o contra 

entrega de conocimiento. Por el contrario, las casas alemanas han continuado expidiendo 

en la misma forma de antes. Esto demuestra la fuerza de esta gran nación, que quisiéra­

mos sirviera de ejemplo a nuestra Cataluña y a España entera. 

Bmrceloaa, 2i - 4 - i s . 
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La paz se aleja cada vez más 
POR R A F A E L R A S O L D E L 

HAY que tener presente que esta gran guerra es una lucha de vida o muerte entre 
dos Potencias igualmente grandes y poderosas, porque las demás naciones que 
guerrean, son comparsas de este macabro baile. 

Inglaterra ha dicho: «En esta guerra vencerá el que tenga el último hombre y posea 
el último chelín», y a su vez Alemania sostiene: «Londres será atacada por nosotros». Este 
es el verdadero dilema, planteado sin retóricas ni eufemismos, y la paz, que en enero y 
sobre todo el mes de febrero se veía inmediata, hoy se aleja rápidamente. 

La Historia nos enseña que la duración de las guerras está en razón inversa de los con­
tingentes que en ella toman parte. Es decir, a más hombres, menos tiempo, y no existe 
nación, por poderosa que sea, que pueda soportar un esfuerzo gigantesco —como ahora 
acontece — por tiempo indefinido. A la guerra de cien años, sucedió la de treinta, y a ésta 
la de siete, y después las campañas relámpagos napoleónicas. 

El capitán general de San Petersburgo ha prohibido la propalación de rumores sobre 

las pérdidas rusas, y a la prensa la ha amenazado con la supresión del diario eu el caso 

que digan algo de este particular. 
Las pérdidas sufridas en Rusia de oficiales, ascienden al 6o por loo. Hay regimientos 

que de 75 oficiales, quedan 12, y en otros solamente cuatro. En todas partes domina el 
deseo de que termine la guerra cuanto antes, mas esto no se puede dedr entre personas 
de mucha confianza, porque las prisiones están llenas de gentes pacíficas, que no han 
cometido más delito que expresar en alta voz su modo de ver la situadón de la patria. 
Los periódicos están amordazados, e inútil, por lo tanto, leer la prensa. El periódico nUtro 
Rossiji ha sido castigado con una multa de 3.000 rublos por un artículo favorable a Polo­
nia, en el cual se comentaba su porvenir. Todo intento de sublevadón, por fútil e insig­
nificante que sea, es castigado con fusilamiento dentro de las veinticuatro horas. El cólera 
hace horribles estragos entre las tropas rusas en Polonia y Galitzia, a pesar de que el gran 
duque Nicolás ha declarado que esa enfermedad no existe en el ejérdto. 

Mientras dure la guerra, no es de temer que se produzcan disturbios interiores; pero 
es muy probable que los habrá cuando acabe la guerra, sobre todo si su resultado fuese 
desfavorable para Rusia. 

La explotación de carbón en la región del Don ha disminuido en un 30 por 100, debido 

a la falta de brazos, y su predo ha subido de un modo considerable, por la razón anterior 

y la gran demanda. 

El Ayuntamiento de San Petersburgo ha tomado medidas para remediar la carestía 
de materias combustibles y especialmente la falta de carbón. Mensualmente se necesitan 
mil tresdentos vagones de carbón, mientras que en febrero sólo fueron suministrados 
noventa y seis vagones. 

I ^ escuadra del mar Negro, que no puede hacer uso de los carbones del territorio dd 
Don, y siempre empleaba carbones ingleses o de la vSilesia, se encuentra desde hace tres 
semanas sin combustibles. Actualmente se discute sobre el empleo del petróleo y sobre la 
posibilidad de transformar a este fin las calderas de combustión. 

El! Varso\àa se reunieron los fabricantes de paños y dirigieron un mensaje al gobierno 
en súplica de que se tomen enérgicas medidas para la importadón del algodón, porque 
éste se ha encarecido mucho; en vista de su escasez, y si esto no se remedia, no podrán los 
fabricantes hacer los suministros para el ejérdto. 
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Los artículos de primera necesidad, especialmente la manteca, harina de centeno 
y avena, han subido un 40 por 100, y otros ahmentos hasta el 60 por 100. 

En el Nowoje Wfemja, periódico ruso, completamente enemigo de Alemania, en im 
artículo de fondo refuta a Menschikow el criterio tan generahzado de que Alemania puede 
ser vencida por hambre. «Alemania — dice — posee muchos kilómetros de territorio ruso, 
y no es de suponer que esté dispuesta a firmar una paz desfavorable. .Alemania desarrolla 
gran energía, y por esto contra las creencias de los estadistas franceses y moscovitas, sólo 
puede ser vencida en el campo de batalla». 

Las ciudades rusas están llenas de innumerables folletos de propaganda a favor de la 
paz, en los que piden al pueblo que se una a los partidarios de la paz, porque la guerra es 
un crimen de lesa humanidad y su continuación es completamente inritil, porque los ejér­
citos rusos no pueden vencer a los alemanes y austro-húngaros. 

Consecuencia de estas propagandas, es que hasta el i . ° de marzo pasaron la frontera 
rumana 12,780 desertores rusos, que fueron entregados a las autoridades. 

Pero desde esa fecha el número de desertores ha aumentado de un modo extraordinario. 
Las autoridades han recibido orden de destrmr esos folletos y someter a un Consejo 

de guerra a los que se dediquen a repartirlos. 
En vista de lo anterior, al iniciarse las negociaciones de paz—el Zar la desea ardien­

temente—Rusia vaciló, y en la lucha sostenida entre los dos partidos, venció el de la guerra, 
que acaudilla el gran duque Nicolás. 

En el ánimo de todos está el convencimiento de cómo se halla Francia interiormente: 
sin hombres, municiones, ideales, etc. Los ataques de Soissons y la Champagne han resul­
tado verdaderos desastres; y a propósito del modo de pelear de los franceses, escribió 
Maquiavelo hace tiempo: «Los franceses son más bien de naturaleza violenta que vigorosa, 
y si se logra repeler su primer ataque, se les puede fácilmente vencer. No pueden soportar 
las fatigas y privaciones, y por esto descuidan el servicio después de algún tiempo, de tal 
forma, que se les puede atacar en el desorden y vencerlos. Así, pues, quien quiera vencer 
a los franceses debe guardarse de su primer ataque, porque si consigue detenerlos, vencerá». 
César dijo: «Los franceses son al principio mucho más que hombres; al final, mucho menos 
que mujeres». En efecto, en el trascmso de esta guerra, hemos observado, en repetidas 
ocasiones, que una vez los franceses han atacado vigorosamente, ceden en seguida al con­
traataque alemán, perdiendo siempre mucho más terreno que al iniciar la ofensiva. 

El número de desertores es tan grande, que en la pequeña población italiana de San 
Remo hay 740, casi todos de la mejor sociedad francesa, los cuales han alquilado hoteles 
particulares y han hecho venir a sus famihas de Francia. 

La pohcía de París ha detenido a dnco individuos, los cuales fabricaban una substanda 
que, a poco de tomarla, producía palpitadones, y de este modo eran declarados inútiles 
los hombres sujetos al servido militar, al presentarse al reconodnúento. 

A cada paso hallamos en las esqudas mortuorias de los franceses muertos en cam­
paña la conmovedora expresión de «nuestro único hijo». Un indecible dolor paternal se 
desprende de estas palabras. Lo que era d orgullo del apellido, el mantenedor dd nombre 
en lo futuro, lo que era la esperanza que había de transnútir a las generadones venideras 
la famiha y sus bienes ha sido arrebatado. ¡He ahí perdida la ilusión de ima famiha! Es 
un dolor terrible para los padres perder uno cualquiera de sus hijos; pero es mucho más 
dolorosa la pérdida cuando se trata dd hijo único. Junto a este dolor privado se produce tam­
bién un déficit para Francia, que costará mucho tiempo reponer. 

La guerra es ya impopular en todo d Sur de Francia. Se habla de ella como si fuera 
im acontedmiento que estuviese lejano y de una cosa desagradable, la cual debe de ser 
soludonada cuanto antes, porque dificulta la vida cotidiana, escasean los elementos de vida 
y los víveres suben de precio. 
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Además, los políticos de la «revanchec, por temor a la rendición de cuentas una vez 
terannada la guerra, han cometido un delito de lesa patria, porque han pospuesto sus 
propios intereses a los británicos; han desoído los buenos conseios de las naciones neu­
trales que les inducían a firmar ima paz honrosa, y estimando, por otra parte, la actitud 
conciliadora de Alemania como signo de evidente debilidad de ésta, echándoselas de listos, 
quisieron explotarla, y, por lo tanto, fracasaron los prehrainares de una paz por todos 
ansiada. 

En Inglaterra, por término medio, han subido los precios de los víveres ei el comercio 
al por menor, del 4 al 5 por 100 y del 10 al 14 por lO-: el pan y la harina. Un saco de harina, 
para hacer pan, cuesta ahora 54 cheHnes, y a mediados de julio del año pasado su precio 
era de z6 chelines. 

El alza tan enorme que han sufrido los carbones, obligan a apagar los altos hornos 
de hierro de Escocia. 

Más que todos los datos que pudiéremos dar de Inglaterra, nos lo revela el discurso 
pronunciado recientemente por lAoyá George, en Baugor, dirigido a los trabajadores. 
«¡Si nos abandonáis, Inglaterra va a la ruina! ¡Ni más ni menos! Î a existencia de Ingla­
terra está sobre el tapete. El ejército alemán ha clavado sus garras como bestia salvaje 
en el cuerpo de Frauda y todo intento de expulsión arranca un pedazo de vida a ese 
hermoso país. El ave de rapiña no ha saltado todavía a nuestras costa«; pero ¿de qué 
nos sirven los dos millones de hombres que hemos reclutado y los vdnte millones — el 
doble que nuestros enemigos — con que podemos y debemos contribuir, si no nos es po­
sible equiparlos? 

íEsta guerra no se gana en el campo de batalla, sino por los trabajadores en las fábri­
cas. En Alemania unen sus fuerzas patronos y obreros en bien de la patria, mientras que 
vosotros discutís aumentos de jornales, queréis trabajar sólo dnco días a la semana, y 
cuando entráis a trabajar resultáis completamente inútiles, porque os tiene dominados 
d alcohol. ¡La suerte de Inglaterra no puede depender de esto! Vuestra afidón a las bebi­
das alcohólicas perjudica mucho más a Inglaterra que todos los submarinos alemanes. 
Tenemos que vencer y podemos. Quizá penséis que digo cosas que debería ocultar al ene­
migo; podéis tener la seguridad de que lo sabe todo, y que yo no quiero ocultar al pueblo 
cosas que debe saber. Una nadón que no puede soportar la verdad, no tiene virilidad para 
la guerra. No somos un pueblo cobarde; apelamos a la colaboración de patronos y obreros 
y dd púbhco; nos estamos burlando de cosas alemanas que debieran asustamos. Ved 
cómo hacen los alemanes pan de patata. Yo sólo os digo que este espíritu frente al pan 
de patatas, merece más temor que burla. Yo le temo más que a la enérgica estrategia dd 
general Hindenburg. Creo que nos anima el mismo espíritu, pero la generalidad de los 
ingleses está exenta de heroísmo, y yo les invito a seguir d ejemplo de sus enemigóse 

El Daily Mail, hablando de la duradón de la guerra, afirma que la verdadera lucha 
sobrevendrá si los aliados tienen la suerte de hacer retroceder a los alemanes hasta su 
propio territorio. Entonces empezará una guerra dura y larga, que exigirá de cada una 
de las potencias de la «Entente» sacrifidos enormes y un esfuerzo inmenso. 

Seguramente, escribe de esta manera el diario inglés, porque Londres aun no ha oído 
d estampido del cañón, y por ello piensan que la guerra ha de ser larga. Si les preguntan 
su opinión a los pueblos inmediatos a la línea de fuego, y aun a las nadones donde se sienten 
los horrores de la guerra, será diametralmente opuesta a la opinión británica. 

A raíz de los bombardeos de los cruceros ligeros a las costas inglesas, pubHcó The 
Times un artículo que causó inmensa sensación en Londres, en el cual, entre otras cosas, 
decía: «La marina inglesa no puede impedir estos ataques a las costas de Inglaterra, 
reahzados por buques de mucha marcha y provistos de tripulaciones audaces y 
vahentes. 
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•Nuestros barcos no pueden formar un cordón que rodee el litoral inglés, porque hay 
otros puertos donde su presencia es indispensable. 

»I,a mejor manera de acabar con estos raids de la marina germánica es reducir a Alemania 
a que pida la paz.» 

Han transcurrido cinco meses después de la anterior declaración y, en efecto, la pode­
rosa escuadra británica nada ha hecho contra las costas alemanas, pues la batalla naval 
del mar del Norte, comprobado queda que los ingleses perdieron más imidades que sus ad­
versarios, porque estos sólo el «Blücher» se fué a pique. En cuanto a obÜgar a Alemania 
a que pida la paz, muy lejos de ello, están Grey y sus secuaces. 

Pasemos por alto que el reclutamiento es un mito; que el calzado hecho para el ejército 
es inservible, y ha sido preciso comprar el calzado necesario en los comercios particulares; 
que no existen suficiente número de fusiles ni cañones, etc., etc., y sabremos cómo se 
hallan las islas británicas. 

Alemania hubiera firmado la paz en febrero a raíz de las victorias contra los rusos 
y el fracaso de la ofensiva francesa; pero ahora es ella, precisamente, la que de ningún modo 
quiere tratar con los incleses. 

Desde el día que comenzó la guerra Alemania se encuentra en las peores circunstancias 
posibles. 

Sus adversarios la atacan por las dos fronteras, y su ahada Austria no le ha prestado 
más apoyo que la de algunas baterías automóviles de morteros, y en cambio varios cuerpos 
de ejército teutón están luchando en territorio austriaco. 

Ahora bien; la situación actual de Alemania ha mejorado notablemente con el bloqueo 
a Inglaterra y el gravísimo error cometido por los aUados al iniciar el ataque contra los 
Dardanelos; porque, para el Imperio germánico, el desastre marítimo del día 18 de marro, 
equivale a una victoria naval, pues se han alejado del mar del Norte y del de Irlanda 
muchos barcos ingleses, se han perdido varios, se irán a pique probablemente algunos 
más, y todo esto sin que Alemania tenga que exponer ninguna de sus unidades de com 
bate. Sería para los germanos un grave contratiempo la retirada de los aliados de los Dar 
dáñelos, porque les conviene en gran manera que los turcos se defiendan bravamente, 
pero que poco a poco vayan cediendo ante el empuje de las escuadras mudas, con el objeto 
de que acumulen muchas fuerzas, con el cebo de la victoria y no cejen en su temeraria 
empresa. 

Si además de esta ventaja, los ahados llevan a Oriente algunos millares de hombres 
éstos menos podrán poner en la frontera, 3', por lo tanto, más fácilmente Alemania podrá 
vencer a sus enemigos. Todas las victorias que los aliados puedan conseguir en Turquía, 
no harán avanzar a los franceses un solo metro; y si, por el contrario, fracasan, las vic­
torias alemanas se centuplicarán sin necesidad de gastar im hombre ni una mimici ón. 

Por otra parte, dando por supuesto que los Dardanelos sean forzados, que los ahados 
ocupen Siria y los rusos avancen en Armenia; admitiendo que rumanos e italianos se arrojen 
contra Austria, nada desfavorable le sucederá a Alemania, porque ni tendrá que hacer 
frente a más enemigos que los que tiene, ni los ejércitos que luchan contra ella habrán 
aumentado, pues no es de esperar que las nuevas Potencias que entren en la liza cometan 
el descabello de enviar sus tropas a otras naciones desatendiendo sus propios intereses. 

Cuanto más vastos sean los planes de los aliados y mayores ventajas obtengan en 
Asia y Oriente de Europa, tanto mayores serán los sacrifii.ios que habrán de hacer, con 
permicio de su acción en Europa, que es de donde la decisión de la guerra ha de venir, 
o de las Islas Británicas, pero nunca de Oriente. 

La verdaderamente interesada en los asuntos de Oriente es Inglaterra, luego Rusia, 
y a Alemania le afectan menos que a Francia y a Italia. vSi vencen los germanos, recobra­
rán todas sus colonias, miaitras que si son derrotados, de nada les habrá servido soste-
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Fragmentos de Historia 

Lo que se lee en viejos papeles 

CON fidelidad absoluta, sin alterar siquiera la forma ortográfica en ellos empleada, 
reproducimos ciertos curiosos documentos, referentes a determinados hechos 

reahzados por Inglaterra con respecto a nuestra patria; los unos allá en octubre 
de 1800, a la sazón en que horrible y mortífera epidemia exterminaba la hermosa ciudad 
de Cádiz (i); otros, ocurridos en 1804, cuando entre España y la antigua Britania existía 
una completa paz, y los demás, relativos a la mera declaración de bloqueo del puerto 
de la entonces opulenta y mercantil población citada, hecha aquella declaración por el 
comandante de la flota inglesa en 2 de enero de 1805; documentos copiados, repetimos, 
con la exactitud más precisa, y que hemos entresacado de las amarillentas hojas de un 
cuaderno de la época, que comprende el relato de los sucesos acaecidos, con referencia 
a las relaciones entre la Gran Bretaña y nuestra nación, desde 1797 a últimos del año 1805. 

He aquí transcriptos los documentos aludidos: 

«Señor Almirante Ingles. — Quando esperava que por la triste situación en que se 

halla el Vecindario de esta Plaza, y aun el de los Pueblos de esta Costa, afUxidos por el 

Cruel azote de un Contagio que se ha llevado millares de víctimas, y á un parece no se ter­

mina sin estenderse a todos los que no lo han sufrido; veo con sentimiento que la Esqua­

dra del mando de V. E. viene aumentar su desgraciada suerte y contristacion. — No me 

puedo persuadir de la humanidad del Pueblo Británico, y de la de V. E. en particular, 

(I) « vino luego el azote de la fiebre amarilla que asoló a Cádiz, a Sevilla y tantos otros pueblos comar­
canos. Con tan grande calamidad se juntó a poco tiempo aquel bloqueo inhumano que pusieron a Cádiz los in­
gleses, viniendo allí a vengar sus derrotas del Ferrol sobre enfermos y cadáveres, atreviéndose a pedir en tan 
amargas circunstancias los navios ya equipados, o que estuviesen equipándose, preparando el bombardeo para 
lograr esta demanda, y amenazando aquí y alH por todas partes el desembarco de sus tropas. I,a constancia he­
roica y proverbial de los pechos españoles cuando arrecian los trabajos y peligros, bastó a triunfar y a libertar 
a Cádiz; ¡pero qué de sacrificios no causó allí la neceádad de proveer a la defensa de la plaza y de las costas en 
medio del incendio y de los estragos de la fiebre!» 

{Memorias de D. Manuel Godoy, Principe de la Pai.) 

nerse en Oeste y Este de Africa y llevar la guerra a las colonias vecinas, porque perdería 
sus actuales posesiones. Por esto el imperio germánico prepara sauramente el ataque 
aéreo a Londres, el terrestre contra Francia, y espera con paciencia su triunfo definitivo, 
colocándose en condiciones envidiables para el día de mañana. 

Luego, si Alemania ve, como es natvual, con mayor claridad que nosotros, todos los 
errores que están cometiendo sus adversarios por querer aplastar definitivamente a los 
turcos, ¿por qué ha de desaprovechar la ocasión que se le presenta de dejar que se destrocen 
ellos mismos, sin necesidad de desangrarse ella? 

He aquí la causa de que la anhelada paz que se cernía sobre los desolados campos de 
Europa, de día en día se aleja con más rapidez. 

Abril - 14 - 915. 
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que sea su objeto hacer más lamentable el estado de esta Población; Mas no obstante 
por órdenes que tenga para ello, se quisiere atraer a ser la execración de las naciones, 
y cubrirse de oprovios á la faz de la Tierra, aflixiendo á el ya afUxido, y atacando al que 
cree indefenso, le aseguro que la guarnición de mi mando, acostumbrada ya á mirar la 
muerte con semblante sereno, y á contrastar peligros superiores á todos los obstiles, sabrá 
oponer una resistencia energica y rigurosa, y un dique innespunable que no se supere 
sino por su total ruina; Espero pues de V. E. tenga la bondad de contextarme si puedo 
consolar á el Vecindario enfermo, ó si devo incitar á la ira y venganza: En quanto á los 
demás puntos fuera de la Plaza si V. E. intenta atacarlos hallará la defensa que corres­
ponde á el honor de mi nación y deseos de mi soberano. —Dios guarde á V. E. muchos 
años. Cádiz 5 de Octubre de 1800. —Tomas de Moría. — P. D. Los anteriores Gefes 
Navales del Bloqueo de esta Plaza, jamas han incomodado á los Pescadores en su exer-
cicio, y veo con admiración, es la primera obstihdad de V. E. privándonos de este corto 
aUvioJ 

II 

RESPUESTA 

«Navio de S. M. B. el Fedrollant sobre Cádiz á 5 de Octubre de 1800.—Señor.— Nos­
otros los Comandantes en Gefe de las fuerzas de S. M. B. de Tierra y Mar, que forman 
la expedición al presente delante de Cádiz (i), hemos tenido el honor de recivir la carta 
de V. E. 5 de esta fecha, representando el lamentable estado de la salud en esa Ciudad, 
y sus inmediaciones, y profundamente sentimos que el azote haya sido tan severo, aun­
que tenemos fundadas razones, para creer que su malignidad esta ahora considerable­
mente disminuida: Nosotros no ignoramos que muchos de los Navios de S. M. C. están 
ahora en estado de Armamento con el fin de unirse á las fuerzas Navales colectadas por 
los Franceses, y ser empleados por ellos en prolongar las turbulencias que desoían las 
naciones de la Europa, subvertir el Orden publico, y destruir la felicidad particular: Y 
somos enviados aquí con órdenes de nuestro Soberano, para hacer todos los esfuerzos 
para contrarrestar los designios de ese común enemigo, emprehendiendo el posesionamos, 
ó destruir los Nacaos de Guerra en el Puerto de Cádiz, y el Arsenal establecido hay: La 
extensión de las fuerzas confiadas á nuestra dirección, nos deja poco lugar de aprender 
que falle nuestra empresa. Nosotros sin envargo estamos poco dispuestos á multiplicar 
los males inseparables de mi Estado de obstiUdad pubUca: V. E. consiente á entregar 
en nuestra posesión los Navios ya equipados y actualmente equipándose para obrar contra 
nuestro Rey y prolongar las miserias de las naciones vecinas: buestros oficiales y equipajes 
serán dejados en livertad, y nuestro armamento se retirará. De otro modo será nuestra 
Obligación el proceder á la execucion de las Ordenes que tenemos, y todo aumento á la 
severa aflicción que V. E. siente será imputable, no á nosotros, sino á V. E.: Tenemos el 
honor de ser con el mayor respeto Señor de V. E. sus mas Obedientes y rendidos servi­
dores.— Rea.—Abercrombi. — Keith.—P. D. Una Fragata estará inmediata á el 
Puerto para traer la respuesta de V. E. que nosotros esperamos sin la menor dilación.» 

(i) Según las notas oficiales <Ic aquel tiempo, las fuerzas británicas que amcntizaron a Cádiz y toda aque­
lla costa epidemiada, se componían de ciento cuarenta y ocho buques, los sesenta de guerra, que fondearon ea 
el placer de Rota el 4 de octubre con veinte mil hombres de tropas, al mando éstas del general Abercombric, y 
a la cabeza de las fuerzas navales y de la expedición, el almirante Keith. Su objeto era apoderarse de nuestra es­
cuadra, destruir el arsenal de la Carraca, imponer a Cádiz una cuantiosa contribución y acabar de desolar aquella 
plaea. El comandante de ésta, que lo era entonces D. Tomás de Moría, escribió a! almirante inglés la carta arriba 
copiada, describiendo la acerba situación en que se bailaba Cádiz. 

Biblioteca Nacional de España



IV 

«Nota. — El día dnco de Octubre de mil ochodentos quatro, navegando quatro Fra­
gatas de Guerra Españolas con caudales por la altura del Cabo de Santa María, con destino 
á Cádiz; fueron batidas y apresadas las tres de ellas por ima di vision Inglesa, sin haber 
procedido dedaradón de guerra entre las Potendas; la otra Fragata hecharon á pique 
ahogándose su tripuladon y varias famihas que regresaban á su Patria, cuio numero 
ascendió á tresdentas personas (2): en seguida quantos Buques Españoles encontraban los 
apresaban, y casi todos, cargados de plata y frutos de nuestras Americas, siendo su nu­
mero considerable por quanto nabegavan confiados en la Paz que habia entre España 
é Inglaterra (3). Este proceder tan fuera de todo orden, causó per juido y trastorno qual se 
puede considerar: pasado tiempo se declaró la Guerra por España y empezaron las hosti­
lidades.» 

(1) Refiérese indudablemente al documento que acal)amos de transcribir, lo que el general Foy dice en la 
página 212 del tomo III de sn Histoire de la guerre de la Péninsule sous Napoléon, y que a continuación repro­

ducimos: «Don Thomas Moria, lieutenant-général, qui prit le commandement après la mort de Solano, avait 
déjà en 1800, commandé dans Cadix, lorsque les anglais voulurent ajouter le fléau de leur presence au fléau de 
la fièvre jaune qui ravageait l'Andalousie. I,a lettre firme et digne qu'il écrivit au général sir Ralph Abercrombie 
determine celui ci à s'éloigner, et Moria fut proclamé le sauveur de Cadix». 

(2) « incendiada y volada una de las fragatas con los trescientos hombres que lleval>a a bordo, rindié­
ronse las otras tres, que con el dinero que traían, fueron conducidas a los puertos de la Gran Bretaña, Portsmouth 
y Plimouth, so pretexto de detención hasta que España diera explicaciones satisfactorias sobre sus armamentos, 
y seguridades de guardar la más estricta neutralidad. — Semejante atentado, consentido y aun autorizado por el 
gobierno inglés, hacía imposible todo esfuerzo de disimulo, toda apariencia de neutralidad entre las dos naciones.» 

(Modesto Eafuente, Historia general de España, tomo XXII, página 432, edición de Madrid, 1869.) 
A propósito de los hechos a que se contrae el documento arriba copiado, es interesante conocer también (re­

comendando nosotros su lectura) el juicio que de los aludidos sucesos emite en las páginas 79 a 82 del tomo I de 
sus Memorias D. Antonio Alcalá Galiano, obra publicada por el hijo del autor tn i8S6. 

(3) «Mientras que aparentaba (el gobierno inglés) negociar seriamente con nosotros, daba y hacia volar 
sus órdenes secretas para acometer nuestras naos sobre todos los mares, y la de echar a pique (que ni en Argel 
9e hubiera dado) todos los barcos españoles de inferior cabida desde den toneladas para abajo Y aun esto es 

III 

«RESPUESTA DE El, EXCMO. SR. GOBERNADOR DE ESTA PI,AZA 

»Señores Generales de Tierra y Mar de S. M. B. — Escriviendo á V. E. E. la triste 
situación de este Vecindario á fin de excitar su humanidad, para separarlo del estrépito 
de las Armas, no me puedo imaginar que jamás se creyera flaqueza, y devilidad de seme­
jante procedimiento, mas por desgracia veo que V. E. E. han interpretado muy mal mis 
espresiones, haciéndome en consecuencia una proposición, que á el mismo tiempo que 
ofende al que se le dirige, no hace honor al que la profiere. — Esten V. E. E. entendidos 
de que si intentan lo que proponen, tendrán ocasión de escribirme con mas decoro, pues 
estoy seguro, que las Tropas que tengo el honor de mandar, harán los mas terribles esfuer­
zos para grangear el aprecio de V. E. E. de quienes queda su mas atento y afecto servidor. 
Cádiz 6 de Octubre de 1800.—Tomas de Moría (i).» 
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V 

«Excmo. Sr. — L,a gran detención que he observado ha sufrido eir este dia la b'ragata 
de Guerra Española la Magdalena, á poco tiempo de haber saÜdo de este Puerto, desde 
que a las doce de el, los buques del mando de V. E. la detuvieron hasta c[ue la perdí de 
vista, por haber obscurecido, con retardo de su derrota, me estimula a solicitar de V. E. 
se sirva manifestarme el motivo de esta novedad, y si ha seguido ó no su destino. Tam­
bién espero del noble militar modo de pensar de V. E. no estrañará en mí esta pregunta, 
después del inesperado ataque de la division de Buques de guerra Ingleses contra quatro 
Fragatas del Rey mi Amo, sobre el Mediterraneo del Cabo de Santa María, á pesar del 
qual veo que S. M. C. conserva la buena fé, en la paz establecida entre las naciones cultas (i), 
sin duda por asegurarse de las causas que precedieron para aquella novedad. Pero no 
alcanzando j'o haya alguna para alterarla en estos mares, en cuyos Puertos se franquea 
la salida y entrada libres de buques de guerra y Mercantes de la Gran Bretaña, no devo 
desentenderme de aquella demora, que hablando con V. E. con franqueza me pone en 
cuidado, del qual deseo me saque V. E. respondiéndome con la misma que le hablo. — 
Con este motivo ofrezco á V. E. mis respetos y deseo de complacerle. — Nuestro Sr. gue. 
á V. E. m.* a.' Cadiz 18 de Noviembre de 1804. — Juan Juaquin Moreno. —Excmo Sr. 
Almirante de la Esquadra Inglesa que se halla frente de Cádiz.» 

I/Ord Volde, almirante de la escuadra inglesa frer-te a Cádiz, por toda respuesta a la 
cortés comunicación de D. Juan Joaquín Moreno, dio una despectiva y soberbia, que puede 
concretarse en estas altivas y desconsideradas frases: «Que estoy muy seguro que V. E. 
estará de acuerdo conmigo que no es para los oficiales (cuya obligación es obedecer) el 
entrar en discusiones sobre la política, ó tal vez la justicia de los motivos que dictan las 
órdenes que reciben de sus Soberanos». 

VI 

«A bordo del Navio de S. M. la Gloria, á la vista de Cadiz 2 de Enero de 1805. — Mi 
Señor. — Habiendo sido informado de oficio, que la Guerra ha sido declarada por España 
contra el Rey mi Amo, me haUo en la penosa necesidad de poner el puerto de Cadiz baxo 

poco todavía: ninguno ignora la tragedia de las cuatro fragatas españolas asaltadas en plena paz (*) por otras 
cuatro inglesas, cerca ya de entrar en Cáuiz.... M. Pitt vendió aquel día su honor por un millón de libras ester­
linas de que venían cargadal las fragatas. No haré yo cargo de esto a la nación inglesa: la imprenta Ubre de Ingla­
terra dijo aún más, aquellos días, contra tamaña felonía que nuestros propios manifiestos.» 

En las citadas Memorias de D . Manuel Godoy, páginas 28 y del tomo IV de la edición española de 1839. 

(*) De ese proceder menciona Parére el antecedente de que cSin ninguna declaración de guerra tomó la 
Inglaterra a la Franda en 1775 cuatrocientos buques y nueve mil marineros dentro de puertos neutrales: de estos 
asilos que las naciones cultas han resî etado siempre como sagrados». 

(Bertrand Barère, Libertad de mares, etc., tomo I, pág, 175; traducdón española de D. Manuel María Gutié­
rrez. Madrid, 1S41.) 

(i) «Un grito unánime de reprobadón se alzó en toda Europa, y hasta en la misma Inglaterra, contra la 
conducta del ministerio Pitt, quien creyó justilicarse didendo que sólo apresaba los buques para tenerlos en ga­
rantía de la neutralidad de España. Entre los contemporáneos hubo algíuios que se atrevieron a defender la con­
ducta de Inglaterra según las reglas del interés de actualidad; pero la posteridad está en todas partes acorde para 
condenar aquel acto de vandalismo sin ejemplo. Ips mismos historiadores ingleses condenan hoy con noble in­
dignación aquella conducta; y el eminente .Mlison, en su Historia de Europa, dice: «Mil veces mejor nos fuera 
devolver esos caudales y dar diez veces tanto encima, con tal que laváramos el baldón que ha recaído sobre nues­
tras armas.» 

(Eduardo Chao, Historia general de España, tomo III, página 30. 
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I a Política Alemana, por el príncipe de Bülow. GUSTAVO GILÍ, EDITOR. — Bernardo 
^ de Bülow ha destruido en buena parte la leyenda de la incapacidad diplomática 

de Alemania y de sus hombres de Estado. Se ha querido situar en el capítulo de 
las torpezas cancillerescas la del aislamiento de Alemania, y de tal manera se ha extendido 
el error, que personas enamoradas hondamente de Alemania, se complacen en reconocerlo 
como vma verdad inconcusa. 

«Alemania es sabia, es guerrera, es virtuosa, pero no es política; no posee ese arte de 
ductilidad diplomática que ha hecho de Inglaterra la dueña del mundo.» Así dicen muchos 
admiradores de la nación alemana, cometiendo una enorme injusticia. 

Comparar la diplomacia inglesa con la diplomacia teutona es tm contrasentido. No 
hay paridad posible. Ix)s hombres de Estado ingleses modernos se han hnütado a continuar 
por la trayectoria impuesta desde hace siglos por las necesidades marítimas y las ambi-

bloqueo los botes empleados en sus pesquerías continuarán pasando en tanto que 
las baterías cercanas a Cadiz y Ceuta se abstengan de hacer fuego sobre los buques DE guerra 

ingleses que POR accidente puedan arrimarse á LA distancia de las baterías. — Tengo el 

honor, etc. J . ORDE.» 

VII 

« CONTEXTACION 

»Una mera declaración del Gobierno Ingles no basta a anular el dro. de las Naciones; 
la fuerza sola puede darle efecto No puedo creer que voluntariamente me proponga 

una inacción culpable, quando los buques de su Esquadra se acerquen al alcance de los 
fuegos de tierra. No hay pacto ni condición que me relebe de mi deber, ni hay potencia 
sobre la tierra autorizada a proponerme mi deshonor. Puede V. E. si gusta privar de su 
alimento á mi Pueblo inocente; pero no de su honra á los que tenemos la de ser sus defen­
sores. Las armas del Rey Católico mi Amo, no han sido las agresoras; pero no pasarán 
jamás por la ignominia de un sufrimiento vergonzoso. — Dios gue. á V. E. muchos años. 
Cadiz 3 de Enero de 1805. — Solana. — Exmo. Sr. D. Juan Orde.» 

¡La digna entereza del débil frente a la avasalladora soberbia del fuerte! No hay que 

olvidar, sin embargo, lo que escribió un historiador ilustre: «El insufrible orgullo que ins­

piró a Venecia su extraordinaria prosperidad, y de que hacía ostentación en todas sus ne­

gociaciones, bastó para alarmar a todas las potencias: al fin se ligaron contra ella en Cam-

bray Venecia, la República poderosa, ya no existe». 
Por la copia, 

FEDERICO HERNÁNDEZ V AI,EJANDRÓ 

NOTA. E N EL ARTICULO C BÉLGICA INVADIDA POR FRANCIA EN 1792 Y 1794», DE LA serie «FRAG­

MENTES DE HISTORIA», PUBLICADO EN EL NÚMERO TERCERO DE NUESTRA REVISTA, A LA CONCLUSIÓN DEL 

PÁRRAFO QUE EMPIEZA: «LA CONSCRIPCIÓN ETC.». IN.SERTO EN LA PÁGINA 22, APARECE, POR ERROR tipo-
GRÁFICO, SIGUIENDO A LA FRASE «LAS NUEVAS», la PALABRA «CONTRIBUCIONES», HABIENDO DE SER .SUBSTI­

TUIDO ESE ÚLTIMO VOCABLO POR EL DE «CONSTRUCCIONES», QUE ES COMO SE CJCRIBIÓ EN EL ORIGINAL. 

SEGURAMENTE QUE TI buen SENTIDO y CULTIUA de NUESTROS LECTORES HABRÁN ya RECTIFICADO 

esa ERRATA MATERIAL. 
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dones comerciales de Inglaterra. Los hombres de Estado alemanes han tenido que crear 
una nadón, orientarla, y todo eso han tenido que hacerlo en menos de un siglo, sin contar 
con que de este siglo tuvieron que dedicar una gran pordón de tiempo a la reconstitudón 
interna. 

Inglaterra, por ejemplo, ha tenido la habilidad de procurarse estadones carboneras 
en todas sus bases navales; pero para conseguir este resultado ha necesitado siglos de pre-
paradón y de constancia. Alemania, en cambio, ha dado el estirón que ahora registra con 
asombro el mundo, en media centuria. ¿Cabía exigir a la política alemana que hidese en 
una dncuentena de años lo que Inglaterra ha hecho en dos siglos por lo menos? 

Además, mientras Inglaterra, rodeada de mar, no ha tenido otra preocupadón que crear 
poder marítimo, Alemania que tiene peligros en la frontera rusa y peligros en la francesa, 
no ha necesitado preocuparse en este sentido hasta que el desarrollo de su marina mercante 
la ha impulsado a procurar los medios de velar por ella. 

No se le cargue a Alemania un pecado de ineptitud diplomática que no posee. Los po­
líticos teutones no han cesado un solo momento de procurar el imperio de la paz y de las 
buenas relaciones. Incluso para con Franda, Alemania ha sido siempre buena amiga, sin 
que la República, a pesar de ello, haya olvidado nunca las ansias del desquite. 

La misma guerra actual, no es ima torpeza diplomática. Torpe, quizá, esa diplomada 
francesa que laboraba externamente para una guerra y olvidaba produdr el poder interno; 
torpe también esa diplomada inglesa, que ha creído que le bastaría Franda y Rusia para 
escapar de los golpes del adversario. Léase, si no, el admirable libro de Bülow, ex-canciller 
del Imperio y hombre de una sagaddad extraordinaria: La PoUlica Alemana. Está escrito 
pocos meses antes déla guerra, y demuestra que la diplomada alemana no ha sido engañada. 

Y si Alemania triunfa, observaremos como esta misma diplomada, será hábil como 
hasta ahora lo ha sido la inglesa. ¡Le dan a im político tanta fuerza los cañones y la aureola 
del poder efectivo! — A. 

En las filas alemanas, por José Malnquer. CARLOS SEITHER, EDITOR. José Malu-
quer continúa, con notabilísimo aderto, su tarea de remozar lo que va ya siendo viejo de 
la «gran guerra», como él la llama y como probablemente la designará la Historia. A través 
de la prosa sencilla, clara, sin afeites ni retoques literarios, pero rebosante de sinceridad, de 
Malnquer, desfilan dnco meses de guerra, de noviembre de 1914 a marzo de 1915, como 
desfilarían estos nüsmos meses a través del celuloide impresionado. 

Hemos leído con verdadero interés el libro y recordamos con agrado la amable sensadón 
que nos produjo la lectura de aquellas notas en que Malnquer evoca la diversidad de im­
presiones que originaron los primeros días de la guerra. ¡Cómo se recuerdan aqueUas horas 
mortales, en que la fantasía periodística por un lado y la mala fe informativa francesa — 
la prensa española no poseía otra —daba por aniquilados ejérdtos enteros de alemanes, 
cuando precisamente era Bélgica arrollada por el empuje teutón que Uegaba a las puertas 
de París! 

Esa nüsma Bélgica, de cuya resistencia tanto se ha hablado — y tanto se habló en 
aquellos días de dominio telegráfico francés, como invendble muralla — , ¡qué poquita 
cosa parece vista después de la derrota! Involuntariamente recordamos Gerona, Zaragoza... 
Realmente los españoles hemos sabido defender con más ardor nuestra patria ante d 
invasor. 

Malnquer, con amor de hombre reflexivo, desbroza todo lo más selecto de la guerra, 
y con meticulosidad de artista, nos describe grandes figuras alemanas, el Emperador, 
Hindenburg, las hazañas del Emden, cuadros de la lucha, todo ello grácilmente, con 
amenidad de narrador diestro y versado en tales üdes. Como prueba de lo que decimos, 
véase el capítulo «Franceses e ingleses» que encabezan unos versos de la Mirèio de Mistral, 
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que son a modo de reto contra Inglaterra. Tan en su punto nos parece, que no vacilamos 
en reproducirlo a continuación : 

«Mauricio Barres, el distinguido académico cuyos escritos y campañas hemos seguido 
y con tanto interés seguimos aquí todos, se queja, algunos días amargamente, en el Echo 
de Paris, de que gran parte de la intelectualidad española no esté al lado de Francia en 
esta guerra, sino que exterioriza sus simpatías por Alemania. El insigne escritor atribuye 
esto a la campaña germanófila, la cual, dice, hay que contrarrestar a todo trance, pro­
curando pescar adeptos donde y como se pueda! Aparte de que somos muchos los que no 
estamos conformes en esto de ser cogidos en filet, obscurece el claro pensar de Barres su 
patriotismo! ¡Esto le hace ser injusto y olvidadizo! 

sTodos los grandes autores, los civilizadores franceses más insignes, que todos, sean 
cuales fueren nuestras ideas debemos admirar y admiramos, por mi parte muy sincera­
mente, pues han constituido base de mi educación desde niño, han hecho sus páginas más 
sublimes al abordar el tema que conduce en el caso actual a España (salvo excepciones) 
por el lado opuesto a aquel en que se mueve Francia! 

»Prescindiendo del elevado concepto que nos merece Alemania a cuantos la conocemos; 
prescindiendo de las mayores o menores simpatías personales hada determinados sentidos 
y orientadones, o si se quiere formas de gobierno; presdndiendo de reladones individuales, 
lazos siempre fuertes que con mayor o menor intensidad hacen que se desenvuelva la ex­
posidón de nuestros sentimientos y opiniones, nos lleva a los españoles, debe llevamos al 
lado de los contrarios de Franda en la contienda actual, la simple observadón de quienes 
van de su brazo. Mire a su alrededor, y verá Maurido Barres por qué no podemos estar 
a su lado! Relea los grandes autores paisanos suyos, desde los de concepción más elevada 
a los que más han contribuido a la educadón de la juventud, y verá hada qué lado están 
los más violentos apostrofes, sus condenadones más enérgicas! 

»Apenas hay obra alguna, por ejemplo del gran noveHsta Julio Verne, en que no haya 
latente, vigoroso, el odio hada Inglaterra! Yo no puedo comprender cómo puede ir al lado 
de esta nación, un país que se honra con héroes y hombres de Estado, verdaderos precur­
sores de la humanidad, como lo fué Napoleón el Grande, al leer las páginas vibrantes de 
Paul Frémeaux en «Los últimos días de Napoleón»! Verdaderamente un Hudson Lowe, 
no puede ser más que inglés! 

»Y esto, por el lado francés, que por el nuestro no hay en nuestra historia desgrada 
alguna en que no haya ayudado y contribuido Inglaterra a nuestro hmdimiento! Se equi­
vocan en absoluto los que suponen como un movimiento de las derechas el movimiento 
germanófilo español; los que creen es debido a la propaganda germana; no! Nosotros, 
presdndiendo como he dicho de otras consideradones, de las que deben prescindir los 
pueblos, vemos que el enenúgo de Alemania es Inglaterra, no siendo los demás más que 
satélites y juguetes de las maquinaciones de ésta. Por ello debemos estar al lado de Alemania, 
y de cuantos a su lado estén, sea Turquía, ni que fuera la India o la China; y en cambio, 
es predso que estemos en contra de los que a Inglaterra ayuden, aun cuando entre ellos 
haya una nación como Francia que tanto hemos llegado a querer! 

»Nosotros no podemos estar al lado de quien continuamente nos veja con prohibiciones 
y vetos en nuestro propio territorio; quien por todos los medios procura arrebatarnos lo 
que nos queda; quien no teniendo nada que ver con el Mediterráneo, de él se enseñorea! 
Quien pretende influir incluso en los asuntos de índole más intema y nadonal, armamentos, 
fortificadones, etc.! Por ello nuestra simpatía toda entera, sería al ver que en el Medite­
rráneo interviene otra potenda capaz de tener a raya a la modema Cartago, evitando así 

d que ésta, con su política de rapiña, vaya apoderándose de todo ! Que no sea Calais 
un segundo Gibraltarl 

»España, de estar en algún lado, no puede estar más que en contra de Inglaterra, que 
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celosa siempre de todo país marino, ha ido aniquilando en paz y en guerra nuestra flota, 
pirateando los envíos de Indias! Desde las hazañas del pirata Francis Drake en 1572; 
saqueo de Cádiz con la destrucción de cien buques mercantes y seis galeras; incendio de 
Vigo en 1589; nuevo incendio de Cádiz y escuadra española en 1596; ataque a los navios 
cargados de plata en Cádiz, 1656 y bahía de Vigo, 1702; incendio de Tenerife y destrucción 
de otra flota; ocupación de Mahón y Gibraltar; sitio de Cartagena; Trafalgar, donde des-
truj'eron nuestro imperio colonial — pues país que no tiene escuadra no puede tener colo­
nias — ; hasta el veto a nuestra acción en Marruecos en 1859, etc., etc., no nos ha hecho 
más que daño Inglaterra. No habiéndonos hecho más, porque no ha podido! 

»Que los ingleses luchen por su supremacía y hagan lo que crean conveniente, pase; 
pero nosotros y los demás hacerles coro, no! De ninguna manera! 

oPero además de esto, además de lo que a Inglaterra se refiere, nuestra simpatía que 
podría tenerla Francia, no podemos darla a los gobernantes, a los políticos que la llevan 
a la ruina; a los que durante tantos años han jaleado la idea de la révanche, por unas pro­
vincias que no son francesas; con mucha mayor razón deberíamos abrigar nosotros la 
idea de la anexión del Rosellón, que por desidia y torpeza o mala voluntad de nuestros 
diplomáticos nos fué en día algo lejano ya, arrebatado. Pero se habla aun ho}' mucho más 
el catalán, lengua española al fin y al cabo, en aqrtel trozo de Francia, que el francés en 
la Alsacia y la lyorena Y, a pesar de ello, no queremos acordarnos! 

«Nosotros hemos visto como durante años y años el Emperador de Alemania ha hecho 
todos los esfuerzos imaginables Uegando a sufrir verdaderos desaires, para estrechar las 
relaciones entre su país y Francia! Pero los políticos de ésta, no han querido nunca estre­
char la mano que aquél, con su amistad, noblemente les tendía. En vez de ocupar el primer 
sitio, en vez de colaborar con Alemania a la implantación de los Estados Unidos de Europa, 
genial idea de Napoleón, modernización que podría ser del Imperio antiguo de Carlomagno, 
prefieren servir de cabeza de turco a Inglaterra, sacrificando la flor de su patria en esta 
terrible lucha! No; no podemos estar nosotros al lado de lo que Francia representa en esta 
guerra! Y no debe tomarlo a mal Mauricio Barres, después de lo expuesto. 

»Que tenemos razón, se aspira en sus mismos artículos, en sus escritos Sin la mala 
voluntad de arriba, que es la razón por que están enfrente dos naciones que no tienen 
ningún interés opuesto, sin ella, el mismo Mauricio Barres no hubiera tenido que escribir 
aquel artículo, magistral como todos los suyos Les petits pieds nudsi 

»Ni el general Tontee (i) sus enérgicas acusaciones! 
Malnquer, tiene, además, otro mérito: es español y escribe a la española, sin alambi­

camientos, sin sutilezas, sin abstracciones que hagan más sabio el libro pero también 
menos inteligible. 

Hemos de recomendar eficazmente a nuestros lectores este libro, porque él ha de darles 
una sensación de guerra vivida y unas horas de agradable esparcinúento. — A. 

(1) (, Quand, parvenu au terme de ma mission, j'ai jeU un regard en arriére, j'ai constaté qu'à l'abri de nos 

•rmes, derrière mon drapeau qui portait promesse de liberté, d'équité el de probité, s'était installé un régime de pi­

llage éhonté. Les champs, les maisons, les personnes, les biens privés, les deniers de l'Etal, rien n'était respecté. Comme 

les vautours suivent les armées, des bandes d'aventuriers, y compri des fonctionnaires sous mes ordres, dévoraient le 

pays confié à mon honneur-

'J'ai voulu y voir clair d'abord et mettre un terme à cette gabegie. J'en ai clé empêche. Parmi les modestes employés 

qui m'avaient renseigné ou servi dans cette tâche, le plus important a été assassiné dans les vingt-quatre heures. Les 

autres ont été frappés, dispersés; les archives ont été lacérées, brûlées ou jetées au vent; les témoins de justice ont éti 

par disaines arrêtés, emprisonnés, dépouillés, exilés. 

tAprès deux ans d'attente, je constate que ces crimes sont restés impunis. Leurs auteurs ou les complices de ces cri­

minels sont recomptnsés, avancés, décorés. ... 

» Saint Fargeau (Yonne), août 19:3.» 
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32 GERMANIA 

Alemania juzgada por españoles 

«Uno de los argumentos favoritos em­
pleado por los detractores de Alemania 
es la transcripción de textos de autores 
alemanes eminentes, críticos severos de 
su nación. 

Se cita a Schopenhauer, a Heine, a 
Nietszche; pudiera citarse a muchos más. 
Todos ellos hablaron mal de su patria. 
¿Qué debe pensarse de una nación que 
cuenta entre sus detractores a muchos 
de sus hombres más eminentes? 

¿Qué debería pensarse entonces de 
todas las naciones y de todos los tiem­
pos? Ifls grandes hombres han sido, deben 
serlo siempre, por razón natural, los más 
apasionados censores de su nación y de 
su tiempo. ¿Quiere decir esto que no 
sean buenos patriotas? Al contrario; pro-
ftmdícese hasta lo más hondo de su pen­
samiento y se hallará cómo esa inquietud 
descontentadiza, ese malestar quejoso, 
no es sino deseo de perfección, patrio­
tismo doloroso agudizado. Porque se 
quiere bien, se quisiera mejor a lo que 
se quiere. 

Si por las censuras a su patria se mi­
diera y tasara el patriotismo de los gran­
des hombres, pocos pudieran übrarse del 
dictado de malos patriotas. 

Todos los grandes hombres pusieron 
indignación y amargura en su amor a la 
patria; pero pusieron amor sobre todo. 

Ahora mismo, ¿no es un inglés, Ber­
nardo Shaw, quien les dice a los ingleses 
las más duras verdades? 

¿Puede dudarse por eso de su patrio­
tismo? No; el hombre inteligente, cuando 
castiga, corrige, y cuando derriba, edifica. 
Su crítica es siempre constructora. 

DE JACINTO B E N A V E N T E 

I<o triste para un pueblo es cuando han 
de invertirse los términos, y, ante la deja­
dez y el pesimismo de la masa, que no 
cree en nada, que no espera nada, los 
hombres superiores se ven precisados a 
dejar su papel de críticos y, como el ge­
neral que ve huir a la desbandada a sus 
soldados, pasar a la vanguardia a ser 
soldado para levantar con su ejemplo 
a los que huyen cobardes, sin fe y sin 
entusiasmo. 

Cuando en los pueblos aüenta un gran 
patriotismo, fervoroso, extremado, bien 
sienta que sus directores critiquen y mo­
deren la inconsciencia de ese patriotismo 
que puede ser peligroso por ignorante y 
por absorbente. Será preciso decir: No, 
no sois los más fueites, ni los más ricos, 
ni los más grandes; tenéis tales defectos, 
carecéis de tales buenas cualidades. 

Pero cuando es la masa la que empieza 
por entregarse vencida, negárdose toda 
excelencia, aceptando todas las humilla­
ciones, resignada con su poquedad, hasta 
ufanándose con sus lacerias, como men­
digo que hace su lucro de ostentarlas, 
entonces han de cambiarse los papeles 
y los que ven más claro han de cerrar los 
ojos y fingirse tal vez poseídos de una 
fe que les falta y pasar de generales a sol­
dados y ser los inconscientes, ellos que 
debieran ser la conciencia serena, que 
está sobre todas las ceguedades del en­
tusiasmo... 

Por todo esto, ¡feUces los pueblos en 
que sus hombres eminentes pueden ser 
críticos del patriotismo! Señal de que hay 
patriotismo». 

(£/ Impaniai, as marzo 1915.) 

Nota de Redacción 
El exceso de original de imperiosa actualidad nos obliga a aplazar para el pró­

ximo número la publicación del folletín «La Patria Alemana». 

Imp. Elzeviriana - R. Cataluña, 12 y 14 
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